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El Durham
La importancia que reviste el mejoramiento 

denuéstras razas bovinas, principal producto 
de este país y que es la base de su presente y 
futura riqueza, hace que demos un preferente 
lugar á  la traducción de un artículo de Mr. 
Groliier, sobre el durham en la vaquería na­
cional de Corbon (Francia), porque de ól se 
desprenden conclusiones que para aquel ob­
jeto deben ser tomadas en consideración por 
los criadores que deseen entrar en la vía de 
los perfeccionamientos.

Se ha dicho, sin tener verdadero fundamento 
para ello, que el Durham á pesar de las exce­
lentes cualidades que posee, como animal de 
carne, tenía el inconveniente de no adaptarse al 
tratamiento rústico á que por f pl sistema ge­
neral de crianza aquí, se vó sometida nuestra 
raza criolla. Esta aseveración gratuita, que en 
la mayoría de los casos no es más que una 
disculpa para justificar en cierto jpodp la in­
dolencia del ganadero, en combatida victorio­
samente por el señor Groliier, no con elemen­

tos técnicos sinó con los resultados eminente­
mente prácticos de la vaquería- nacional de 
Corbon, que asignan al Durham un lugar 
preferente como animal susceptible de sopor­
tar los más rudos tratamientos adaptándose 
perfectamente al régimen más vulgar de 
crianza

En la vaquería de Corbon tendrán nuestros 
hacendados un nuevo centro de adquisición, 
con completa seguridad de origen, precios re­
lativamente económicos y sobre todo la rus­
ticidad necesaria á lós animales destinados ál 
procreo libre.

Chile y la República Argentina poseen ya 
ejemplares del Durham de aquel estableci­
miento; de esperar es que el Uruguay se haga 
también conocer allí con iguales propósitos.

L. de la Torre. I

E l Durliam  en Corbon*

La venta anual de los productos de la va­
quería nacional de Corbon, tendrá* lugar el 
Lunes 27 de Abril próximo: comprenderá 
doce animales machos y doce hembras.

Hasta el presente, ninguna venta ha me­
recido atraer tantos compradores como la 
que ha de tener lugar, porque nunca se han 
presentado animales mejores en conjunto, y 
de una igualdad deméritos tan notable.
. En el año pasado se presentaron tres 

ó cuatro toros superiores; fuera de él los, el 
nivel descendía notablemente hasta llegar á 
dos toros pequeños, poco desarrollados y 
mal conformados, que no debieron haberse



hecho figurar en una venta del Estado y 
ménos aún mostrarse en un establecimiento 
modelo, que sólo debe ofrecer á los criadores 
productos selectos.

Varios asistentes á la venta de 1884, se 
han formado'el mismo juicio que acabamos 
de emitir y esta merecida crítica ha pi oducido 
su resultado.—Se tendrá en cuenta para el 
porvenir, y siempre que Corbon produzca por 
excepción un animal defectuoso -que no me­
rezca ser consagrado á la reproducción—será 
aislado con destino á la carnicería, dando así 
lugar á la excelente aplicación de una selec­
ción implacable ,cuyo ejemplo ofrecerá e l  es­
tablecimiento del Estado.

En la venta de este año, no ha habido 
motivo para proceder á tan severa eli 
minacion.—Todos los toros son excelentes, y 
desde el mejor hasta el ménos bueno, se si­
guen en un órden decreciente apéoas nota 
Tile en sus grados. Todos revelan un carác­
ter de familia muy acentuado y muy nota­
ble.—Todos son irreprochables en sus líneas 
superiores y en sus aplomes. Es verdad, 
también que son algo defectuosos de cor 
namenta—pero todos son robustos de sa­
lud y poseen un desarrollo precoz, debido, 
sin duda alguna, al nuevo sistema de crianza 
á que han estado sometidos.

El tipo de familia, que á todos ellos es 
común, se explica fácilmente en razón de que 
diez de estos torillos son hijos de Roya/! 
Leo, importado de Inglaterra hace ya como '6 
años, siendo además dos de ellos proceden­
tes del toro Gilí, hijo d e Roy al Leo.

Este tipo de familia impreso por su proge­
nitor paterno es muy digno de atención y 
abona mucho en favor de las buenas condi • 
ciones de] toro comprado á Mr. Chandos 
Pole Gell. Esta producción tan uniforme 
y constante en sus resultados excelentes, 
débese á los méritos del reproductor, pero 
demuestra sobre todo, una vez más, que! 
recien á la edad de 4 ó 6 años, es que un 
toro rinde sus mejores productos.

Entrelos tres machos importados de In­
glaterra en'1879, Mr. Sainte Marie asignó á 
Hoyal Leo un rango especial por órden de 
mérito, que por desgracia desconocemos; 
pero la mayor parte de las vacas de Corbon 
fueron servidas por Voodranger.—Winsodr’s 
Vicc Roy era al parecer el segundo favorito y 
Hoyal Leo se encontraba, por decirlo así, rele­
gado. La experiencia vino á demostrar lue­

go que estos tres toros debían haber sido 
clasificados en órden inverso. Por lo demás, 
en la vaquería nacional sólo existen ya tres 
hijas de Wood dranger y dos de Windsor’s Vice 
Roy y aúo éstas han tenido la buena fortuna 
de asemejarse másá la madre que al padre.

Los primeros productos de Roya/ Leo, que 
nada tenian de notable, nacieron en 1881, en 
cuya época recien tendría este toro 3 años 
de edad. Pero á medida que el toro iba 
aumentando en años, sus productos mejora­
ban también. Las seis vaquillonas de dos 
años, reservadas para vacas madres, son 
excelentes, y mejores aún las terneritas de 
1884.

En presencia de las buenas cualidades, 
siempre crecientes de los productos de Ro­
ya/ Leo, el director deplora hoy haber vendí’ 
do el año pasado este hermoso animal, porque 
si bien es cierto que los tres toros importa­
dos en 1884, son muy buenos, no se sabe lo 
que producirán, por lo que sin duda hubiera 
sido muy ventajoso conservarlo para la va­
quería durante dos ó tres años más, desde 
que se conocía á fondo la excelencia de sus 
productos.

A este respecto, deseamos sinceramente 
que Mr. de Noyellés s?pa obtener un buen 
resultado de la fortuna que ha tenido en ha­
cerse dueño do Royal Leo—casi al mismo pre­
cio de un animal de carnicería—y deseamos, 
sobre todo, que los criadores aprovechen bien 
esta nueva enseñanza dé la experiencia, que 
prueba concluyentemente las ventajas qué 
ofrecen á la producción,los toros de tres á siete 
años de edad sobre los de uno á tres años.

Esperamos también que la ciega preferen* 
cia de que gozan los reproductores jóvenes se 
concederá en adelante á los toros que mucho 
más la merecen, cuando han llegado á la 
fuerza de su edad.

Por lo que respecta á la rusticidad y á la vu 
gorosa salud de los doce toros quo han de po­
nerse en venta, estas inapreciables ventajas se 
deben con toda verosimilitud al sistema bajo 
cuya acción han sido criados. A semejanza 
de las prácticas inglesas, los terneros han 
habitado de á dos, tres ó cuatro juntos, en 
grandes pátios ó corrales contiguos á es­
tablos provistos de sus correspondientes re- 
gilias y comederos, poro constantemente 
abiertos por la parte que dá frente á esos 
corrales ó pátios. Los animales, pues, han es­
tado én completa libertad, pudiendo ponerse



á cubierto ó salir al aire libre, según su 
voluntad.—Casi constantemente, sin embar 
go, han permanecido fuera del establo, 
retozando juntos y aún durmiendo sobre el 
estiércol de) pátio en los tiempos más tirios 
y cuando todavía no se había derretido !a 
nieve.

Las vaquillonas nacidas en 1882 y toda­
vía no cubiertas, ni siquiera han sido oh* 
jeto de tan prolijos cuidados, pues han vi 
vido siempre ¿ la intemperie — Hace aún 
muy pocos dias, hemos tenido ocasión de 
verlas permaneciendo dia y noche en pasto­
reos inundados en parte y pastando tranquila­
mente bajo una lluvia glacial mezclada de 
nieve, impulsada por un fuerte viento del 
Este.

Todos esos animales so encontraban en 
inmejorables condiciones de salud, más ■gor­
dos aun que las vacas viejas de establo, ali­
mentadas con remolachas y zanahorias, 
siendo así que, además de criarse á la in- 
lemperie, sólo recibían un suplemento de 
pasto que se les llevaba al prado mismo.

¡Qué útil enseñanza! ¡Qué victoriosa con 
testación á los detractores, del Durbano que 
pretenden que los animales de esta raza son 
delicados, poco rústicos é incapaces de su­
frir el régimen común, aplicado á los demás 
bovinos! Dígase ahora que los Shorthorns 
se asemejan á esas plantas raras que no 
pueden vivir fuera del invernáculo, necesi­
tando costosos y especiales cuidad os.—La 
verdad es que demuestran una resistencia 
excepcional y que se adaptan mejor que cual 
quierotra raza á todos los climas y á lodos 
los régimenes*

Asi es que los partidarios de la raza Dur- 
lia-rn pura, que conocen de largo tiempo 
atrás sus condiciones de superioridad, en­
contrarán este año en Corbon, en la venta 
del 27 de Abril, animales muy notables y en 
su conjunto superiores á los vendidos en los 
años anteriores.

Racaleur es-el más viejo y en nuestro 
concepto el mejor de todos ellos. Tendrá 1*6 
meses á fines de Abril; ya está desarrollado 
y en un estado de madurez que no deja temer 
fracaso alguno para el porvenir. Es un ani- 
mal fuerte, potente, Jargo de cuerpo y corto 
de patas que posee todas las condiciones de 
un reproductor de primer órden. Su hermoso 
color rojo, su lomo recto, su espesor de 
cuerpo, llaman justamente la atención de

los conocedores y provocan su admiración. 
Racoienr es hijo deBathild^ la vaca más le* 
chera del establo de Corbon. Es medio lier 
mano de Reine y de BtUhia, dos de las vacas 
más hermosas del establecimiento. Es tam­
bién medio hermano de K\ng comprado en 
2617 francos por M. Petiot. King era un ex­
celente toro, el mejor de la venta de 1883, 
pero Racolew)' es superior á él y me sorpren­
dería que no alcanzase al precio de 800® 
francos.

Raia nació el 24 de Enero de 1884. A 
primera vista seduce mucho y gusta si es 
posible más que Rocolewr, por su distinción 
y su extremada longitud do cuerpo. Mirado 
de perfil, es una verdadera maravilla, pero 
no tiene el espesor de Racoleur y no creo que 
se pague tan caro como su hermano mayor; 
sin embargo, es imposible aspecto más se­
ductor que el de Raia y tendrá muchos ad­
miradores.

Rollin nació un mes después de Raia. Po­
see, como todos los hijos de Roy al Leo, un 
lomo irreprochable; pero, como muchos de 
ellos, tiene manchas blancas en las patas 
traseras. Su cornamenta es una de las más 
finas y cortas, pero un poco defectuosa en su 
dirección. Rollin es largo; de hermoso pecho 
ancho y bien formado y como es hijo de Ley- 
vilia, una de las más lindas vacas de Cor­
bon, no dejará detener muchos solicitadores.

Los tres primeros toros de que acabo de 
hablar, son colorados Rolland, nacido el 2 
de Marzo de 1884 es ruano como su madre, 
como su madre también tiene cornamenta al­
go grosera, pero cuerpo aqcho y un lomo so­
berbio. No podemos prescindir de recomen­
darlo muy favorablemente, porque su madre 
Ura es la propia hermana del toro Uranium 
que ha ejercido una felicísima influencia eri el 
progreso y la mejora de nuestro establo par­
ticular. Podemos, pues, hablar de ella con 
pleno conocimiento de causa.

Reussi es un jóven animal, algo tosco de 
cabeza y cornamenta, no está tan desarrolla­
do como sus hermanos mayores, pero es de 
cuerpo admirable y su madre Reine es casi 
la más hermosa vaca ¿N Corbon.

Rancio tiene en su pelaje colorado, más 
color blanco que los demás hijos ,de Royal 
Leo. Es un buen animal, último representan­
te deja  progenie de Jephat*s Baugter, impor­
tada de Inglaterra en 1879. Esta vaca fué 
comprada á Lady Pigot, inglesa de cora-



zoii francés, que tan solícitamente cuidó los 
heridos de 1870 y que se cuenta entre las 
trece mujeres condecoradas con la legión de 
honor.
. Gaillard es ruano é hijo de GUI, Grande, 

fuerte y desarrollado, tendrá muchos parti­
darios, pues su madre Balsamine es la vaca 
de Corbon que más se acerca á los hermosos 
tipos de sangre Booth que hemos visto en 
Inglaterra.

Ramus, ruano, claro de color, es un admira­
ble toro que disputará la primacía con Raco- 
lenr. - Es posible criticar un poco la cabeza 
y la cornamenta de este hermoso animal; 
pero es necesario reconocer que Ramus es ab­
solutamente perfecto de cuerpo. Además, el 
año pasado su propio hermano Rama fué ad­
quirido en 2635 francos por Mme. Gernignon. 
—Candic, la madre de Ramus, es una lechera 
extrordinaria, al propio tiempo que una de 
las glorias del establecimiento de Corbon.

Racan deja entrever un viso amarillo en 
su pelaje rojo. La cabeza es un poco larga 
pero tiene  ̂un lomo soberbio y un desar­
rollo extraordinario para su edad. — Sor 
prendería sobremanera que no se vendiese 
muy ventajosamente.

Radet y Radeur son dos gemelos—que se 
parecen muy poco bajo todos aspectos. Son, 
sin embargo, dos animales muy buenos que 
llamarán la atención de los criadores—nos 
parece que el jóven toro colorado debe ser 
preferido á su gemelo ruano, y no nos cau • 
saria sorpresa, sin embargo, que en el órden 
de Jos precios de compra, ocupase el segun­
do ó tercer lugar.

Llega por último el más jóven de todos 
él los, Gad, hijo de Gilí, cuyo pelo colorado 
está salpicado de un amarillo muy acentua­
do.—Hemos notado muchas veces esto color 
en los animales ingleses Los criadores de ul­
tra Mancha pretenden que este era el color | 
primitivo de los primeros Shorthorns. Ve-; 
mos, en efecto, en el Herd Book inglés que 
Hubback, 319, era colorado amarillo y que 
Punch, 531, tenia también mucho amarillo en 
su pelaje.—De cualquier manera, Qad es un 
cxpléndido animal, y relativamente el más 
desarrollado de todos, pues si bien es ver 
dad que es el más jóven, es ya más grande y 
de más espesor que algunos de sus compañe­
ros mayores. E9 el hijo do la hermosa vaca 
Ballade y gustará mucho á los criadores.

Este hermoso conjunto de toros no debe

hacernos olvidar los tres reproductores ma­
chos importados de Inglaterra el año pasado. 
El 9.° Duke of Tregunter que estaba ya en su 
completo desarrollo cuando llegó á Francia, 
no se ha modificado mucho. Ha pérmanecido 
siendo siempre el expléniido tipo de la 
ilustre familia de Duches Bates, que ha­
bíamos tenido ya ocasión de admirar cuando 
se instaló en Corbon.

Barón Oxford 3.° ha mejorado mucho y su 
floreciente estado, será muy apreciado por los 
visitantes que concurran á la venta; pero el 
que ha sobrepujado las esperanzas de mejo­
ramiento es el Lord of the Lilys, Deseamos 
ardientemente conocer las apreciaciones de 
los aficionados que todavía no lo han visto.

Por otra parte, cualquiera que sea el mé­
rito de esos tres toros, los compradores harán 
muy bien en no esperar sus productos y ha­
cer su elección en el lote notabilísimo de 
los torillos que se pondrán en venta el 27 de 
Abril próximo..

Salvo una ó dos montas hechas por los dos 
toros ingleses, las vacas madres, no han 
sido cubiertas más que por el 9.* Duke of 
Tregunter—y estas mismas son pocas, pues el 
aborto ha causado daños no solamente en 
Corbon sinó también en toda la comarca ve­
cina; además, no se sabe lo que serán los 
productos de los tres toros ingleses de la úl­
tima importación, en tanto que todo el mundo 
podrá apreciar la notable producción de 
Boyal Leo.

L, Grollier,

N uevo» m e rc a d o » .
CONFERENCIA LEIDA EN LA ASOCIACION 

RURAL EL 10 DE JUNIO DE 1885 
Señores:

Habiéndoseme indicado ser de" oportunidad 
que exprese mis ideas acerca del tan debati­
do asunto «Nuevos Mercados >, voy á satisfa­
cer aquella indicación, vertiendo, con la since­
ridad que me es característica, la opinión que 
á este respecto tengo formada; ella está ro­
bustecida por hechos que pasan á nuestra 
vista, y por lo que se desprende do la propa^- 
ganda ensayada por la Comisión que presido, 
y de la que os daré conocimiento.

Pero nada de nuevo puedo agregar á lo 
expresado en otras ocasiones, que he tratado 
de este mismo tema; disculpad, pues, las repe-



liciones que notareis, porque ollas versarán 
sobro lo que considero do un gran interés 
económico para la marcha próspera do esto 
país, esto es, según lo que la sana razón nos 
ha demostrado en el período de vida que 
llevamos.

Traer el asunto indicado á ocupar la aten­
ción de las personas reunidas en este local, 
que sirvo de asiento á una Asociación creada 
con el noble objeto de propender, por los me­
dios á su alcance, al progreso y mejora de los 
intereses rurales, lo creo conveniente, porque 
es de esto centro rural, de donde debe surgir 
la autorizada palabra que ha de influir para 
que se dilucide la séria cuestión que se deba­
te, y para que no continúen condados, en el 
resultado favorable que antes obtuvieron, los 
indiferentes ó faltos de previsión, que no se 
preocupan de la crisis que amenaza á la gana­
dería, si con tiempo no se ponen en acción 
Los medios más adecuados para evitarla.

Partiendo, pues, de lo que á mi juicio creo 
factible, os diré señores:

Cuando se produce un hecho que detiene la 
marcha próspera de la principal industria que 
alimenta el movimiento comercial y que, por 
consecuencia, perjudica el bienestar de los 
habitantes del país en que se vive, conviene 
que se recuerde aquel hecho, á fin de que estén 
en continua discusión las causas que lo moti­
van, porque de las opiniones vertidas, surgi­
rán ideas más ó monos aceptables, pero que 
influirán en pró del bienestar que se busca.

Convencido de esta verdad, he inculcado, de 
palabra y por escrito, sobre el peligro que 
preveía, para los intereses rurales, por la falta 
de consumo relativamente al procreo, que en 
épocas regulares puede considerarse, al mé- 
nos ,de un 15 á un 20 p.g al año, en la gana­
dería vacuna y de im 30 á un 35 en la lanar.

Tal proceder, por mi parte, me hacía espe­
rar que no llamaría la atención de las perso- 
sonas á cuyo conocimiento llegase: pero, sin 
embargo, no faltó quien juzgase que este pro­
cedimiento, venía á producir una alarma infun­
dada, desde que el peligro que se preveía no 
existía.

Bien, pues, actualmente se produce el hecho 
que atestigüa el fundamento efe la idea que 
vertía sobre el peligro á que estaba expuesta 
la  ganadería, por falta de consumo én rela­
ción á. su procreo.

Que este peligro produjera la alarma antes 
mencionada, era razonable; y aún fuera de

duda que asi sucediera, desdo que aquel tenia 
quo afectar valiosos intereses rurales, si con 
antelación no se evitaba que esto tuviera lu­
gar.

Desgraciadamente ya se hacen sentir aque­
llos efectos y es preciso que el gremio rural se 
auné, para atenuar en lo posible los perjuicios 
que en época no lejana puedan producirse, 
tanto por nuestra excesiva producción, cuanto 
por la competencia que otros países ganade­
ros harán con sus productos similares.

No es un secreto para el que se interesa on 
conocer el dato'estadístico de la Contribución 
Directa sobreda ganadería, y el de la expor­
tación de sus frutos, que ésta no está en la 
proporción de aquella, porque de esos datos 
se deduce lo bien surtido que está el país, de 
ganados, y que anualmente queda sin consu­
mirse una parte notable de los que por su 
edad y condiciones requeridas, están en esta­
do de venta, bien sea para el consumo interior 
ó el del exterior, que es el que provee á la 
industria de saladeros y fábricas de carnes 
conservadas en latas; esto lo motiva, no la fal­
ta de compradores, sinó la demanda á precios 
que, según el valor de los campos de pastoreo, 
son inaceptables por el perjuicio positivo que 
dejan al ganadero.

Esta baja de precia merece ser estudiada 
por aquellos cuyas operaciones mercantiles 
se ligan con la producción; así es que, al lla­
mar la atención del gremio rural, sobre la 
pérdida que se está notando en el valor de los 
ganados, considero comprendido al de salade­
ristas y comercial, porque los intereses que 
éstos representan reciben de aquel la materia 
prima que coopera en primera linea á impul­
sar y entretener el movimiento de las transac­
ciones comerciales que efectúan;resultando de' 
esto, que hay un interés común én que no dis­
minuya aquella cooperación, porque en caso 
contrario disminuirían esas transacciones que 
diariamente contribuyen á que el país pros­
pere. - •

Si los tres gremios á que me he ¿*eferido 
aunaran sus esfuerzos contribuyendo cada uno 
moral y materialmente en el séntido de dar 
mayor salida á la carne de .nuestros gana­
dos abriéndoles nuevos mercados de consu­
mo en los centros de esa numerosa pobla­
ción que encierra la Europa, se valorizarían 
los ganados y por consecuencia el valor' de 
los campos de pastoreo no estaría expuesto



á descender como se teme, y con razón, que 
suceda dentro de breve tiempá.

La apertura de Nuevos Mercados, en la ma- 
' yor escala posible, es la base única en que 

estriba la conservación ó mejora de los pre­
cios del ganado vacuno y lanar; esto se com­
prueba por lo que actualmente está sucedien­
do: según es público y notoria, baja el precio 
de la carne tasajo en los mercados del Brasil 
y .Cuba, que son los que en mayor cantidad la 
solicitan, y ello ha influido para que nuestros 
ganados vacunos desciendan notablemente 
del precio á que alcanzaron én el año ante­
rior; prueba evidente que el consumo de la 
carne que se prepara para la exportación, es 
la que sirve de guía para fijar el precio de los 
ganados, pero si además se agrega que el nú 
mero de éstos es crecido relativamente al 
consumo, resulta que ámbas causas contri­
buyen á minorar su valor; continuando, pues» 
en ese órden de abatimiento por las causas 
antedichas, quedaríamos expuestos á tener 
necesidad de vender los ganados vacunos por 
el precio que tenga la piel, como én no peque­
ña parte sucedió á los ganaderos de este país 
en el año de 1842.

En cuanto á que haya probabilidades de 
conseguir mercados en Europa para las carnes 
conservadas, los resultados obtenidos con las 
preparadas por medio del frió, las cocidas ó 
en extracto y últimamente con la seca ó tasar 
jo en España, prueban que el éxito no es dudo­
so; las tres primeras tienen mercado conocido, 
y si su exportación no es mayor, puede atri­
buirse á que el gasto de elaboración no 
permite que el precio de aquellas esté al al­
cance de las clases ménos acomodadas, lo que 
no sucederá con el tasajo que, por su menor 
costo, teudrá mayor consumo como’ya lo in­
dica eL que ha habido y que es creíble continúe, 
atendiendo á la brevedad con que lo hubo. 
Esta creencia la tengo porque en el corto 
tiempo que hace se instaló la Comisión Central 
de. Nuevos Mercados para la Carne Tcu- 

y con los escasos fondos que pudo reunir 
para que nuestro comisionado hiciera la pro­
paganda tan necesaria á este objeto, ha tenido 
lugar aquel mayor consumo, y por lo tanto se 
puede aseverar que el mercado de España es 
un hecho, visto lo breve en que se ha realizado 
por algunas provincias de ese reino el consu­
mo de la cantidad de más de mil fardos 
remitidos á cargo de aquel comisionado por 
esta Comisión y de otras cantidades superio­

res á ésta, que por vía comercial fueron intro­
ducidas en aquel reino, procedentes de ámbas 
orillas del Plata.

Pero como la propaganda iniciada no debe li­
mitarse al sólo reino de España, por cuanto con­
viene que haya vários centros de consumo que 
aumenten la demanda de la carne tasajo, se 
consideró necesario por la Comisión Central* 
entrar en comunicación con aquellas perso­
nas, cuyas relaciones en Europa pudieran ser 
útiles para cooperar á la realización del objeto 
que aquella se proponía; conseguido el acuerdo 
con algunos señores que comprendieron haber 
un interés común en llevar adelante la idea 
que se les comunicaba, so prestaron á ser los 
agentes intermediarios y al efecto recibieron 
gratuitamente de esta Comisión Central, yá- 
rios fardos de carne tasajo con destino á las 
Islas de Mauricio y Santa Cruz de Tenerife, á 
Italia, á Francia, y para un buque de guerra 
de la estación francesa en este puerto, cuya 
tripulación la ha comido con agrado, según in­
forme verbal, el que espera recibirlo por es­
crito como se le ha anunciado; siguiendo este 
órden, continúa dispuesta dicha Comisión á 
facilitar otros fardos de carne para hacer la 
propaganda de ella en Portugal y aun en In­
glaterra, según la comunicación que relativa­
mente á este asunto, se consideró oportuno di­
rigir al Sr. Ministro inglés ó para donde este 

[señor lo dispusiese.
Se ha dicho que la carne tasajo encontraría 

dificultades para ser aceptada en los mercados 
europeos á causa de la vista que presenta y su 
preparación con abundante cantidad de sal» 
que algunos consideran nociva á la salud, por­
que dicen que produce, al que de ella se ali­
menta^ la enfermedad llamada escorbuto.

Tengo un dato anterior que lo creo bastante 
para negar esto: en el año do 1843, sitiada está 
ciudad y faltando la carne fresca para alimen­
tar el ejército y familias, escasas de recursos, 
se hizo uso del tasajo, cuya existencia no al­
canzó á cubrir lo necesario para las raciones 
de ese año y en el cual no tuve noticia de aque­
lla enfermedad, pero del año 44 en adelante, 
se introdujo á esta plaza cantidad crecida de 
carne en salmuera, envasada en cascos de 
cuarterolas, etc.; fué, pues, desde entonces que 
apareció aquella enfermedad; pero como so 
sabe, este sistema de conservación de carne, 
es muy diferente al empleado efi el tasajo; y 
como de éste hacia tiempo que no habia, está



probado que Aló la carne cu salmuera y uo el 
tasajo lo que la produjo.

Ku corroboración de lo que dejo expuesto, 
agregaré que eu cuanto á quo esta carne no 
perjudica a la salud, la Comisión Central tiene 
informes de España completamente favorables, 
según consta por correspondencia do Madrid 
y otras provincias de aquel reino, y ol Brasil y 
Cuba nos dan la prueba más concluyente de 
que hay verdad en lo informado, por cuanto los 
habitantes de esos territorios se alimentan, en 
su mayor parte, con ella, desdeépoca lejana, lo 
que justifica que el exceso de la sal en la pre­
paración del tasajo, ó sea carno seca al sol y 
aprensada, no hace mal á la salud del que se sir- 
v$ de ella, porque en caso contrario no hubieran 
continuado consumiéndola aquellos habitantes; 
resulta, pues, de lo que queda expresado, que 
basta esto para evidenciar lo inofensivo del 
tasajo para la alimentación, y viene á dejar 
establecido un antecedente indestructible, que 
sin duda servirá para que en Europa se haga 
uso de esa carne,bajo las varias formas de 
cocimiento á que se presta, después de desala­
da, y con la convicción íntima de que es un 
alimento sanó y nutritivo.

Por esas mismas razones, la Comisión Cen­
tral no tuvo inconveniente en emplear la carne 
tasajo, para su propaganda en España, y como 
también por otros motivos que se tuvieron en 
vista por su importancia, cuales eran contri­
buir á que hubiera mayor salida de ella en los 
establecimientos que la- elaboran; estableci­
mientos que han demandado fuertes capitales 
en su instalación, y que son el refugio de un 
número considerable de individuos, donde por 
medio del trabajo que se Jes proporciona, ob­
tienen los recursos necesarios para alimentar 
el crecido número de familias que les rodean, 
motivo bastante para que la Comisión Central 
aprovechase esta ocasión que se le presentaba, 
para ayudar, aunque en muy pequeña escala, 
al sosten de aquellos establecientes ó más bien 
dicho, verdaderos asilos -del hombre trabaja- 
dor.

Pero, hay otra razón mas que se tuvo en cuen­
ta, para hacer la propaganda con tasajo: su me­
nor costo en relación á  las demás conservas de 
carne; circunstancia precisa* para que esta 
clase de alimento esté al alcance del jornalero, 
y por últiipo su fácil transporto desde que es 
embasada en pequeños fardos ó cajones, que 
no. pueden ofrecer inconveniente, para remi­
tirla al interior de los puertos de desembarque.

Que el consumo de la carne tasajo en Es­
paña va en escala asoodente, no hay que du­
darlo; continúan pedidos do eso artículo en 
cantidades do alguna consideración lo que 
viene á probar quo aquél aumenta, como tam­
poco puede dudarse que, en vista de las mues­
tras de carne tasajo entregadas á vários se­
ñores según lo antedioho', sea aceptada en 
otras naciones como artículo alimenticio sano 
y económico.

Pero, sin embargo de las condiciones do 
mayor economía en su precio y transporte, 
que se reconocen en el tasajo, conviene y aún 
eá necesario, que se propaguen también los 
demás sistemas de conservación de carne por 
que la distinta preparación puede, facilitar 
la entrada en mercados que no aceptan á 
aquél; ella tiene mayor precio, pero esto no 
será un obstáculo para los consumidores, cuyos 
recursos les permitan hacer uso de esas con- 
Iservas, y como la exportación de estas, en las 
cantidades limitadas que se hace para diver­
sos puntos, no es bastante para llenar el au­
mento de consumo que se busca, es de impe­
riosa necesidad la . propaganda de ellas.

De lo expuesto se inliere que todavía queda 
mucho por hacer, aunque en parte se lia con­
seguido el objeto que se propuso la Comisi'on 
Central; ella dá por bien empleado él tiempo de­
dicado á esta obra de interés común, pero como 
la falta de recursos limita su acción en la pro­
paganda que inició, espera que los gremios 
rural, saladerista y comercial se pongan de 
acuerdo en lo que consideren más conveniente 
para dar mayor salida á las carnes, porque 
realizado esto, se conservará la demanda de 
ganados a precios que satisfagan al hacendar 

Ido, asi como por ese aumento de consumo se- 
viene á favorecer los verdaderos intereses de 
esos gremios, evitándoles lo que presentemen** 
te está sucediendo, que sufren las consecuen­
cias de la falta de consumo en el exterior, des­
de que la faena de saladeros en este solo 
departamento presenta cerca de 80.000 ani­
males menos que el año pasado en la fecha 
que termina, lo que priva de la circulación 
entre el valor del ganado y gastos de la elabo­
ración como uno y medio millones de yesos 
y si á esto se agrega la notable baja de precio 
que ha sufrido el ganado relativamente al que 
so consiguió en aquél año, puede calcularse en 
más de dos millones aquella falta en la circu­
lación; cantidad excesiva que debe dar motivo



para que disminuya la renta pública y sea 
menor el movimiento comercial.

En resumen, señores: he vertido mis ideas 
sobre un asunto cuyo estado actual os he co­
municado, sin embargo que lo conocéis; al 
hacerlo, creo interpretar que vuestras ideas 
están de acuerdo con las que he manifestado, 
porque no puedo suponer que un asunto de 
vital interés económico para el progreso de 
este país, pase inapercibido sin fijar la atención 
en él como si estuviera destituido dé impor­
tancia.

El paso da4o en busca de aumento, de con­
sumo para las carnes de nuestros ganados, era 
una idea que yo vertía, pero que se perdía en 
el desierto, porque los que la oian no tenían 
la necesidad que tuvieron varios hacendados 
del Norte del Rio Negro, en el año de 1883; á 
estos pues, y sólo á estos, se debe la realización 
de aquel-paso, que sin duda arrójala esperanza 
que por él se evitará un mal mayor.

Concluyo* señores, recordando á los gremios' 
que he mencionado, los palabras que en épo­
ca anterior expresé tratando de este asunto] 
«imitad la actividad inglesa '; al repetirlas hoy 
traigo á la mente la de los Australianos por 
su concurso mutuo, para dar salida á sus nu­
merosos ganados á  precios renumerativos; 
la del Gobierno N. Americano que se preocu­
pa de los intereses materiales de su país, des­
de que manda una Comisión Oñcial á estudiar 
los comerciales de otros, para conocer lo que 
á aquel le pueda convenir á la vez que nego­
cia un tratado de comercio con la España, 
cuya negociación, si consigue realizarla, le 
facilitará obtener la ventajado que las carnes 
que introduzcaen Cuba absorban aquel merca­
do por las mutuas concesiones que ámbos Go­
biernos se acuerden, cuyo resultado será lal 
pérdida para éste Estado Oriental do aquel 
centro de consumo, que aunque menor que el 
del Brasil, así mismo le interesa conservarlo 
porque á la vez aumenta la renta con la iii- 
porfación de sus productos.

He dicho.
Benjamín Martínez.

El EMtaViIccimicnto de Horticultura 
y Arboricultora d e  I o n  Ncñorea 
lllargat»

La vista del reciente catálogo ilustrado que 
lian dado á luz los señores P. Margal y her­
manos, de su establecimiento de horticultura

y arboricultura que fundó su señor padre en 
1841, .en el mismo sitio que hoy ocupa, en el 
Camino Burguez, y el deseo dé darle á cono­
cer á  los lectores del órgano de la Asociación 
Rural del Uruguay, nos indujo á renovar 
nuestros recuerdos sobre el imperio de Flo­
ra, practicando una * visita á . ese estableci­
miento, conocido geneneralmente con el mo­
desto título de Jardín de Margat y dé donde 
han salido la mayor parte de los gérmenes, 
fragmentos y plantas que hoy, multiplicados 
al infinito, se extienden por los bellos jardines 
y quintas de los alrededores de Montevideo y 
más allá en torno de los pueblos y ciudades ó 
sobre las ondas del suelo virgen de nuestra 
campaña, brindando á sus habitantes los fru­
tos más delicados, las flores más bellas y her­
mosas ó las hortalizas más apetecibles.

Merece bien un homenaje de respeto y de 
consideración el hombre que ha cooperado tan 
eficazmente á esos resultados y la Asociación 
Rural y nosotros se lo rendimos, en esta ocâ * 
sion, á los señores Margat, invitando á los 
lectores de este órgano de publicidad á recor­
rer juntos los invernáculos, almácigos y se­
menteras de plantas jóvenes y lozanas que 
cubren el suelo de las dos quintas que hoy 
poseen los señores Margat, Camino Burguez 
por medio, esperando que la mano del labran 
dor las sustraiga á la tutela del horticultor 
para trasplantarlas al fértil y virgen suelo 
de nuestros despoblados campos, dejando libre 
el terreno á los miles ‘ de séres vegetales que 
allí se renuevan, corno los niños en los bancos 
de una escuela.

Daremos principio á nuestra excursión por 
los invernáculos que, si no encierran las plan­
tas más útiles y perfectas de la creación, pue­
den admirarse cuando ménos en olios los ve­
getales más bellos por la variedad, hermosura 
y delicadeza de su follaje, matizados con los 
tintes y sombras de los colores del iris* Son 
por otra parte esos invernáculos el verdadero 
receptáculo en que germinan la mayor parte 
de las plantas cultivadas en el establecimiento 
de los señores Margat. Vénse allí, bajo campad- 
ñas de vidrio, innumerables macetas de barro 
de diversos tamaños, Algunas tan pequeñas 
que apónas miden una pulgada de diámetro, 
conteniendo 4,6,10 y hasta 20 pequeños vas­
tagos ó renuevos destinados á la multiplica­
ción de las especies ó á servir de sujetos á 
otras tantas plantas que no son susceptibles do 
reproducción, sinó por medio del ingerto;



! *as semillas, los esquejes y las hojas desti­
nadas a la reproducción de las plantas, están 
sometidas en esos invernáculos á los más soli­
cites é inteligentes cuidados, consultándose las 
condiciones do humedad, aire, luz, calor y 
demás agentes de la germinación.

Si tomáis en vuestras manos uño de esos 
pequeños vasos ó macetas y vaciáis su conte­
nido, os encontrareis con un pan de tierra 
ibrmado por diversas capas dispuestas conve­
nientemente para el desarrollo de los gérme­
nes que han de dar vida al nuevo sér.

Cuatro ó cinco departamentos asi formados 
no tienen otro objeto que el de la reproducción 
de las infinitas variedades de plantas cultiva­
das en el establecimiento de que nos ocupamos. 
Los demás invernáculos están atestados de 
plantas ya hechas, más ó menos desarrolladas, 
colocadas en arriates, en macetas ó en apara­
tos pendientes del techo, formando un bell o 
conjunto.

Lo que llama sobre todo la atención en el 
establecimiento de los señores Margat, son los 
Musgos ó seán algunas variedades de esos 
delicados pastitos que crecen en los parajes 
húmedos y sombríos, que á veces encontramos, 
en los bañados ó al fondo de alguna zanja, 
ocultos bajo las anchas hojas del agave ameri­
cano, en sociedad de los heléchos, recibiendo 
las filtraciones del suelo ó impidiendo su eva- 
porizaciou, ó en los troncos de los árboles y 
sobre las viejas azoteas y tejados, donde apa­
recen primero como una mancha verde, se 
debilitan y secan bajo los ardores del sol del 
verano y vuelven á adornarse con sus galas 
de un verde aterciopelado, durante las lluvias 
otoñales.

Distan, sin embargo, muchísimo los musgos 
á que nos hemos referido, de los que se admi­
ran en los invernáculos de los señores Margat, 
suspendidos del techo en canastillas ó colocar- 
dos al pié de otras hierbas y arbustos, osten­
tando los tintes y  sombras más delicados del 
verde.

Se destaca principalmente en esos, inver­
náculos la gran variedad de heléchos y sela- 
gineüas, arborescentes y herbáceos, coronados 
de ramos de frondes caladas, de los dibujos 
más caprichosos.

Descuella entre los primeros el Alsophyla 
Paraguayensis de un metro y medio de altura 
y entre los herbáceos el Alsophyla Australis y 
Pteris Arghyrea de hojas verdes y plateadas.

A la misma y numerosa familia de los Helé­

chos pertenece el género Adiantum, de entre 
los cuales resalta el Adiantum, Fraposiformis ó 
de hojas en forma de trapecio, que es uno de 
los más bellos, que mejor se desarrollan y cu­
yos renuevos son do un color rosado y verde 
claro. Por la finura y liviandad de su hoja, so 
distingue el Adiaiitum Gracillinum.

Al mismo género pertenece la especie cono­
cida generalmente por el culantrillo, de pozo, 
que no otra cosa significa su nombre. Adian­
tum equivale á no mojado, aludiendo á una 
cualidad de estas plantas que consiste en es­
tar generalmente secas aún cuando se hallan 
muy frecuentemente sumergidas en el agua ó 
en parajes húmedos.

Alguuas especies de esas plantas están cu­
biertas de un polvo finísimo color oro ó pla­
teado, que les dá un bello aspecto.

Por sus verdes y elegantes hojas rasgadas y 
perforadas, se distingues el Philodendron sub­
arborescente, cuyas raíces adventicias par­
tiendo de los nudos de su tallo descienden has­
ta la tierra y se sepultan en ella. Algunas de 
esas raíces miden un metro de largo.

Se cofiñinden con el anterior el Scindapsus 
Pertusos y el Calla Palustris de hojas enteras, 
cuyos ejemplares le disputan en mérito y be­
lleza.

No hay plantas más apropiadas para pátios, 
galerías y vestíbulos.

Los invernáculos del establecimiento poseen 
más de 200 plantas de adorno, sin incluir en 
ese número cien variedades de heléchos y se- 
laginellas.

Sólo las Begonias, esas plantas de tan fácil 
reproducción, están representadas por 80 es­
pecies distintas, que rivalizan por los brillantes 
colores de sus hojas bronceadas ó aterciopela­
das, con los más bellos productos de la indus­
tria y el arte del colorido.

Fuera de sus invernáculos, cubiertos por un 
ralo tejido de ramas de eucaliptos, tienen los 
señores Margat innumerables heléchos que 
parecen encontrarse perfectamente en ese me­
dio. De sus grandes hojas ó frondes penden en 
algunas especies, nuevos séres que dan una 
idea de la manera cómo se multiplican los 
miembros de esa familia.

Dejando ahora los invernáculos, salgamos al 
aire libre, en medio de la temperatura reinan­
te en nuestro suelo.

Los señores Margat nos olreceir en su catá­
logo 21 especies de Orquídeas y Broinelias.de



flores hermosas y extrañas por sus formas y 
colorido.

En él figura la Vainilla Aromática que produ­
ce el fruto conocido en el comercio por Vai­
nilla y principalmente una gran variedad de 
plantas parásitas y de adorno.

Al género Tillansia que adorna la cumbre 
de nuestros cerros y que conocemos con el 
nombre vulgar de clavel del aire, pertenecen 
cinco • especies, una de las cuales cubre los 
árboles que están á la entrada del estableci­
miento.

En la familia de las Gycadáceas, vimos un 
buen número de ejemplares de la Cyca-Revoul- 
luta, planta hermosa y que puede confundirse 
con una palmera. En el mismo caso se halla 
el Dion Edulé y la Cyca Circinales.

De la médula de la Cycas se extrae el sagú 
con que, según dicen, se . elabora el pan en el 
Japón.

Hay en el establecimiento 80 especies de 
Palmas, algunas de las cuales se han aclimar- 
tado en nuestro suelo y crecen con mucha fa­
cilidad.

Se distinguen el Chamoerops Excelsa, el 
Phoenix Dactilífera, el Corypha Australis, el 
Areca Baueri, el Cocos Weddelliana, el Phoenix 
Tennis y el Pritchardia Filamentoso, cuyas ho­
jas se desflecan en hebras de hilo, dando á la 
planta un aspecto particular.

A este grupo sigue en el catálogo el de las 
plantas crasas ó jugosas, entre las cuales figu­
ran las numerosas variedades que suelen 
designarse con el nombre común de tunas, 
para salir del paso.

A propósito de esto, vamos á referir un di­
cho del doctor don Gualberto Mendez.

Preguntaba un dia al entrar á una casa á 
ver un enfermo—¿Qué planta es esta? Y señan 
laba una cactácea del género Epyflllum.

—Es una tuna, le contestaron.
—Hasta ahí sé yo, dijo el distinguido médico.
En la colección de los soñores Margal, no 

figura porsupuesto nuestra Pita común, pero 
en caihbio está el Agave de hojas de diversos¡ 
colores; el Aloe, del cual so, extrae el acíbar ó 
el aloe misino y otras muchas especies de tunas 
de flores hermosas y un suave aroma.

En otra sección del catálogo hay clasificadas 
56 especies de plañías de adorno y gran folla­
je, de las que hemos visto un gran número 
de hermosos Bananos colocados al aire libre 
y el Aralia Papilyfera, cuya madera se emplea

en hacer el doble papel que por de arroz con­
sumen los fumadores.

Entre ellas figura también la Yucca gloriosa 
de grandes ramos de flores blancas en forma 
piramidal.

En otro grupo pequeño de plantas herbá­
ceas que comprende 35 especies, se encuentra 
la Hoteya Japónica, nueva en el país de ho­
jas de un verde abrillantado y flores blancas 
.en forma de espiral. En el mismo grupo están 
incluidas seis clases de violetas y 38 especies 
del género Chrysantetun.

Las rosas, que ocupan con razón uno de los 
primeros puestos entre las plantas que ador­
nan nuestros jardines, están representadas 
en el de los señores . Margat por 180 especies* 
Estas plantas, se dice en el catálago, prosperan 
en cualquier terreno, pero á los sustanciosos, 
frescos y profundos se acomodan mejor, con 
tal que no sea bajo de árboles de gran desar­
rollo.

Entre los rosales sarmentosos y trepado­
res, figura una especie de la cual nosotros he­
mos conocido en Minas un ejemplar cubierto 
de cerca de diez mil rosas abiertas.

Sus vastagos cubrían todo un costado de 
la casa del §qñor don Eulogio Ladereche.

A la misma espeoie correspondía otro ro­
sal que no hace muchos años florecia en la 
quinta del señor Juanicó, abrazado al tallo 
de un robusto álamo y sobre cuya cumbre so­
bresalía aún.

Nuestra rosa favorita es, sin embargo, la de 
todo el ano, de un delicado perfume y cuyas 
flores le conservan hasta después de secas.

Hay entre las rosas una variedad curiosí­
sima conocida con el nombre de rosa verde, 
porque lo es en efecto, pues sus pétalos se 
transforman en hojas.

Tiene el establecimiento 36 variedades de 
peonías arbóreas y herbáceas.

Habiéndose dedicado los señores Margat 
desde hace algunos años, especialmente al 
cultivo de las camelias, poseen treinta mil 
plantas disponibles, que pueden verse colo­
cadas Simétricamente sobro el' suelo de su 
quinta.

En su catálogo se. mencionan 200 y tantas 
clases.

Hay 22 especies (Je magnolias de hojas cae­
dizas y perennes y 80 especies de azaleas.

Tres grupos de plantas que reúnen mus de 
700 especies, las mencionaremos en globo,



ñamando la atención sobre algunos ejempla­
res.

En uno de ellos figura ol Thea Chiqonsis, do 
cuyas hojas se hace la infusión que constitu­
ye la bebida universal conocida por el té.

Esto arbusto de un metro do alto se halla 
actualmente en flor. Sus hojas de un verde os­
curo y algo más blandas que las de la camelia, 
se le parecen bastante. Los pétalos de sus flo­
res son blancos y sus numerosos estambres de 
un color amarillo.

Tienen también los señores Margal, el árbol 
del café ó el Cóffea Arábica; el que produce el 
alcanfor ó sea él Laurus Camphora, cuyas ho­
jas una vez frotadas dejan impregnada la ma­
no, del olor caracterísco de esa sustancia y el 
de que se extrae la esencia conocida por pa- 
choli.

El Crategus Piracantha de tVutos encarna­
dos.

El Cedrella Odorato cuya madera es vulgar­
mente conocida con el nombre de cedro.

El Erithina Cristagalli ó sea el ceibo de nues­
tros montes, con sus grupos de flores rojas y 
otras variedades del mismo género.

Los Indigo ferós, á cuyo género pertenece la 
planta de que se extrae el añil.

Los jazmines, las lilas, las acacias, los florí- 
pones, los jazmines del cabo, las hortensias, los 
heliotropos, los geranios, los azararos y multi­
tud de otras plantas preciosas por sus flores y 
aromas, cuya enumeración consideramos in­
necesaria.

Ofrecen los señores Margal, en su catálogo, 
160 especies de árboles de la familia de los co­
niferos, plantas resinosas y siempre verdes.

En esa familia figuran naturalmente las 
araucarias, los abetos, los cedros, los cipreses, 
los pinos, las thuyas, los enebros, los alerce, 
etc.

Llama la atención á la entrada de uno de los 
establecimientos de los señores Margat, un 
elegante cedro del Líbano, de mucha elevación 
y forma piramidal. Este árbol, célebre en la 
antigüedad se distingue por la dirección de sus 
ramas y el verde azulado de sus hojas.

Los señores Margat poseen una numerosí­
sima colección de semillas de plantas anuales 
y perennes, herbáceas y arborescentes, de 
invernáculo y de nuestro clima que se venden 
en paquetes á  un precio ínfimo.

Terminamos con esto el exámen de las plan­
tas de adorno que pueblan el jardín de 
los señores Margat. '

I Vamos ahora á oouparnos de los árboles 
| florestales, para hacer más tarde io mismo oon 
los frutales, las legumbres y hortalizas.

Los árboles florestales están reunidos en dos 
grupos: árboles florestales do hojas caducas y 
árboles florestales de gran crecimiento y hojas 
permanentes.

Los de la primera sección proceden en su 
mayor parte de Europa, Asia y Norte Améri­
ca; todos ellos pierden sus hojas en el invierno 
adquiriendo algunos un gran desarrollo. Esa 
colección se compone de 136 especies, de las 
que corresponden al género Acer ó Arce unas 
treinta y tantas.

«Los arces, dice el Señor Margat, crecen bien 
en los terrenos calcáreos, áridos y pedregosos; 
algunos obtienen un gran desarrollo y son á 
propósito como para paseos. Otros tienen el 
follaje matizado y spn preciosos como árboles 
de adorno.»

Entre estos últimos figura el Negiuido Folio 
Variegatis.

Sigue á este género el Ailanthus Glandulosus 
de la familia de las Terebintáceas, que crece 
en cualquier terreno y adquiere rápidamente 
un desarrollo extraordinario.

Hay cinco variedades de Alrnus ó AIso, 
árbol que prospera bien en los parajes húme­
dos y á las márgenes de los estanques y cor­
rientes de agua.

El Broussonetia Papyrífera ó el papelero, de 
cuya corteza se hace papel y se fabrican som­
breros.
. El Carpe ó Carpinus Betulus, cuya madera 
tiene muchas aplicaciones en tornería.

El Celtis ó Almez, planta del mismo géne­
ro que nuestro Tala ó Céitis-tala.

ElGercis Saliguastrum ó árbol de Judea, de 
semillas harinosas y alimenticias y madera 
útil en tintorería y ebanistería.

EIDiospyros ó Guayacan de elegante porte 
y follage, que crece bien en cualquier terreno.

El Fagus Selvática ó la Haya, crece bien en 
los terrenos frescos.

Del Faxinus ó fresno, ofrecen los señores 
Margat 18 variedades.

Sguen á éstos el Gleclitscliia Triacanthus ó 
acacias de tres esquinas, el Yuglan Americano 
ó nogal negro, el Lirio dendrun ó tulipanero de 
Virginia, el Melia Azederach ó Paraíso* el Mi­
niosa Julibrissin ó árbol de la seda, do cuyos 
frutos sé fabrican los caramelos de goma, el 
Morusó moral, el Pauloniwia Imperialis, los 
Plátanos, el Populos ó Álamo, el Stflix ó Sáuce,



el Sorbús ó Arbol de los Cazadores, el Sophora 
el Sterculca Platanifolia ó parasol de la China, 
algunas variedades del Ulnius ú olmo y de* 
Quercus, roble ó encina, árbol que adquiere en 
nuestro país un desarrollo extraordinario, co- 1  

mo lo demuestran algunas plantaciones.
En el segundo grupo de árboles florestales 

de gran crecimiento y hojas perennes, figuran 
los géneros Acacia, Casuarina, Eucaliptusaré- 
vil lea y Pinus, al cual pertenece el Pinus In­
sigáis que adorna las márgenes de la vereda 
que cruza nuestra plaza Independencia, uno de 
los más hermosos y lindos coniferos, aunque 
parezcan desmentirlo los que acabamos de 
citar y que deben su estado á la falta de cuida­
do y á haber sido .colocados demasiado gran­
des y podados.

Pasamos á ocuparnos de los árboles frutales. 
Estos se hallan representados por 16 familias 
y 23 géneros distintos.

—Almendros (Amigdalus coinmunis). Tiene 
seis especies que prosperan bien en los terre­
nos secos y pedregosos.

Hace muchos años que no tenemos noticia 
de unos almendros tan grandes y tan cargados 
de frutas, como dos que hemos conocido en la 
Quinta de Correa y que fueron cortados para 
hacer en su lugar unas habitaciones. Su fruto 
ora abundante y carnoso, de un sabor agra­
dable y las almendras se utilizaban con el 
mismo objeto de las que se hallan en el co­
mercio.

Esa observación y las experiencias del doc­
tor Pérez Castellanos en el cultivo del almen­
dro, nos inducen á creer que si bien el árbol 
prospera y se cubre de flor, rara vez dá fruto 
y sólo por una excepción como en el caso 
citado, llega á dar una abundante cosecha, al 
ménos en los alrededores de Montevideo.

—Avellanos (Coryllus Avellana). Tiene doce 
espacies de este género. Sólo liemos conocido 
un ejemplar en la Quinta do Quincoces, hace 
algunos años.

Crece, según el señor Margat, en-los lugares 
sombríos y frescos. El fruto no se recoge hasta 
que empieza á caerse de los árboles.

Este árbol es muy común en España y prin­
cipalmente en los montes de Cataluña, donde 
se emplea su madera en la fabricación de arcos 
de barril.

—Acerola (Crategua Azurolus). Tienen 8 es­
pecies. Su fruto es blanco ó rojo y del tamaño 
de una cereza.

No es importante coiu j árbol frutal y si lo

colocamos en primer término es siguiendo el 
orden alfabético dol catálogo.

—Azufaijo (Ziziphus Vulgaris). De fruto ova­
lado y poco mérito. Su madera se emplea en 
Europa en trabajos de tornería.

—Barberis Europea—Sus frutos sirven para 
hacer jaleas y tiñen de color rosa ó canela. 
También son tintóreas sus raíces.

—Castaños (Castanea Vesca). Arbol que llega 
á tomar proporciones gigantescas en Europa 
y de que es una muestra el célebre castaño del 
Etna, cuya edad está aun por 'averiguarse. El 
señor Margat dice que necesitan una tierra 
suelta y una gran profundidad de tierra vege­
tal.

—Chirimoya (Anona Cherimolia). Produce 
una fruta exquisita y bastante grande. Es 
árbol de vista.

—Ciruelos (Prunus Sativa) sobre él se dice 
en el catálogo: '.<el cerezo es árbol que no 
quiere mucha humedad, necesita una tierra 
suelta y sustanciosa, no es necesario podarlo 
.cuando es grande, sino sacar los gajos secos1 
que se encuentran en el interior del árbol.j¡

Cuando el doctor Pérez Castellanos cultiva­
ba su quinta en las inmediaciones del Miguele- 
te, trató de obtener ciruelos que diesen fruto, 
pero todos sus esfuerzos fueron inútiles. Los 
árboles se cargaban de flor y cuajaba regu­
larmente el fruto, pero cuando las ciruelas es­
taban del tamaño de uua aceituna, so caian 
del árbol, sin madurar y si alguna sazonaba, 
de poco ó nada servia.

Desde entonces á acá las cosas han cambia­
do mucho. En aquel tiempo no se conocía más 
que una sola especie do ciruelos; hoy los seño­
res Margat nos ofrecen 50 variedades, algu 
lias de las cuales producen exquisito y abun­
dante fruto.
—Cerezos (Cerasus Avium). Requieren, dicen, 
una tierra suelta y sustanciosa. -

Cuando se fundó Montevideo no se conocía 
en el Rio de la Plata más que una especie de 
guinda. Los señores Margat ofrecen 70 espe­
cies de guindas ó cerezas.

Una de las que más produce os la guinda in­
glesa.

—Cornus Másenla—Fruto de forma elíp­
tica. Crece en cualquier terreno.

—Durazneros (Pérsica Vulgaris), Hay en 
venta 55 especies de este árbol sumamente 
útil y productivo. Dan los señores Margat las 
épocas en que maduran las diferentes clases y*



<le ello so desprendo la posibilidad do comer 
duraznos durante siete meses del ano.

Las planta cienos de montes do durazneros 
que con inteligencia y cuidado so lian hecho 
oh las inmediaciones do la Capital, han dejado 
una buena utilidad.

El durazno, como la ciruela, la manzana, la 
pera, la cereza y hasta la frutilla, se venden 
para exportar.

—Damascos (Armenia vulgaris.) El primero 
que cultivó el damasco en el Rio de la Plata, 
filó, según el doctor Pórez Castellanos, un se­
ñor Alberti de Buenos Aires y de allí se tra­
jeron á Montevideo las'primeras púas.

Los señores Margat nos brindan hoy 34 es­
pecies de damascos y damascos.

Prosperan en cualquier terreno, no siendo 
muy húmedo.

Frambuesas (Rubus ídoeus.) Esta planta dá 
un fruto agradable y parecido al de la zarza­
mora.

Con él se prepara el jarabe llamado de fram­
buesas.

Requiere un terreno suelto, fresco y som­
brío. Las plantas que posee el señor Margat 
están actualmente con frutas. Tiene varias es­
pecies.

—Frutillas (Fragaria vesca.) Esta planta 
requiere un terreno suelto y sustancioso y se 
cultiva con facilidad, preservándolas del pasto.

Tienen varias clases, la frutilla común gran­
de, las inglesas y las pequeñas y que dan fruto 
todo el año.

—Granados (Púnica Granatum.) Esta planta 
fructifica en el Otoño y requiere una tierra 
suelta y profunda.

Sus flores, corteza y raices, se emplean en 
medicina.

—Guayabos (Psidium.) Ofrece varias espe­
cies de este género, como plantas de adorno y 
utilidad por su fruto, sobre todo el Catleyanum.

—Grosellero (Ribes Rubrum.) El grosellero 
es un arbusto pequeño que requiere una tier­
ra suelta y un lugar sombrío para su mejor 
desarrollo.

—Higueras (Ficus carica.) Esta planta que 
se desarrolla también en nuestro suelo, pu- 
diendo reproducirse por estacas y sin necesi­
dad de ser ingertada prospera en cualquier 
terreno y no exige cuidados, pues ni las hor­
migas la persiguen.

El higo es alimenticio, medicinal y de un 
sabor muy agradable, puede comerse sin te­
mor ni preocupaciones. i

La madera de la higuera no es buena como 
combustible, pero si tierna, do un oolor ama­
rillo claro, ligera, esponjosa y elástica, por lo 
que sus tronaos añosos sirven para hacer tor­
nillos. De su savia se hace goma elástica.

Como se embebe de. cierta cantidad de acei- 
! te y esmeril, los armeros y cerrajeros la em­
plean para pulimentar sus artefactos.

Tienen 22 especies de este género.
—Kaki (Diospiros kaki) <<Esta clase de fru­

ta, dicen los señores Margat, introducida hace 
pocos años en Europa, del Japón, donde la 
cultivan en grande escala para ol mercado, es 
redonda, amarilla, color naranja y del tamaño 
de una manzana. Hace dos años que la hemos 
importado al país y tenemos algunos ejempla­
res á la disposición de nuestros clientes.»

—Manzanas (Malus Communis Pyrus Malus) 
El manzano se aviene á los terrenos en que 
hay mucha tierra vegetal y fresca.

Estos árboles se ingertan con preferencia al 
membrillo, sobre el manzano silvestre. Los 
sugetos se hacen venir de Europa y los seño­
res Margat se encargan de ello. Su cultivo en 
el país no compensa el trabajo material.

El manzano es uno de los árboles frutales de 
más provecho y utilidad. Su fruto se exporta 
para el Brasil y Buenos Aires.

Los señores Margat ofrecen 54 especies de 
manzanos ingertados en silvestres. Estos bro­
tan con más vigor y son de más vida y mayor 
producción.

—Madroño. (Arbutos Unedo) Arbusto del 
medio dia de la Europa, la fruta es colorada, 
parecida á una frutillar y bastante sabrosa. 
Cuando la planta está con fruto, es de una lin­
da vista.

—Membrillo del Japón (Cydonia Japónica). 
Todo terreno le conviene. Su fruto es de mu­
cha duración y sólo sirve para dulce, mezclado 
al fruto siguiente.

—Membrillo de Europa (Cydonia Europea), 
Esta clase de membrillo es bien conocida, pros­
pera en cualquier terreno y su fruto tiene gran 
salida para hacer dulce.

—Nogal (Inglan Regia). Todos conocen el 
fruto de este árbol, que importamos de Chile 
en cantidad.

En nuestro suelo se produce aunque no en 
mucha abundancia.

Tiene además muchas aplicaciones.
Sus hojas gozan de ciertas propiedades me-, 

dicinales.
Su madera se emplea en ebanistería.



—Níspero de Europa (Mesptlus Germánica). 
Níspero común. La última fruta del Otoño. Es 
árbol poco delicado, crece bien en cualquier 
terreno y sólo requiere que se le limpie de las 
ramas que'se secan en su interior. Su -fruto se 
toma del árbol ántes de estar en estado de co­
merse, cuando la carne está dura, y pasado al­
gún tiempo se ablanda y adquiere un sabor 
dulce y agradable. Es astringente como sus 
hqjas, brotos y corteza. Esta última tiñe de 
amarillo.

—Níspero del Japón (Eriobotryia Japónica). 
Esta clase es estimada no sólo por sus frutos, 
sino también por sus flores que conservan su 
perfume y apariencia aún después do secas. 
Es árbol de adorno y sus frutos son de los pri­
meros que maduran en la primavera.

—Olivos (Olea europea). Se cultivan en el) 
país desde el siglo pasado, pero hasta el año ¡ 
1814 no se conocía inás que una sola clase. Los 
señores Margat ofrecen 6 especies. Símbolo de¡ 
la paz, el olivo, es uno de los árboles más pre­
ciosos y útiles de la creación. La aceituna co­
sechada en el país y preparada en salmuera: 
empieza á  ser materia de comercio. |

Recomendamos el cultivo de este importan­
te árbol, cuya utilidad han preconizado los se­
ñores Vidiella.

El desarrollo de esa especie sería el único 
medio de garantirnos el consumo de aceites 
puros y sin rivales.

Crecen en cualquier terreno con tal qne se les 
preserve de las hormigas.

—Parras ó vides (Vitis Vintfera). Ofrecen 
los señores Margat 63 especies de parras. Re­
quieren exposición cálida y abrigada, así como 
un terreno seco y pedregoso.

Prometen tener á disposición de sus Chen­
tes una colección de las mejores olases de uvas 
que se emplean en Franoia para la fabricación 
de vinos.

— Perales (Pyrus communis). En 1770 no se 
conocía en Montevideo más que la pera criolla, 
pequeña y redonda, que hoy sólo se encuentra 
por casüalidad.

El dootor Pérez Castellanos introdujo al país 
la pera parda y la bergamota, haciendo venir 
de Buonos Aires algunas púas que ingertó en 
manzanos silvestres. Los primeros perales de 
pera camuesina vinieron de Cataluña para don 
Eusebio Vidal el año 1788 y los de pera mante­
ca le llegaron de Galicia á don Miguel de Teja­
da, en 1793.

Estos informes se hallan en las Observacio­

nes sobre Agricultura del doctor Pérez Caste­
llanos.

En la actualidad, dos señores Margat culti­
van 100 clases de peras, algunas de las cuales 
son de mucha estimación y vuelven á  culti­
varse con interés, pues han desaparecido la 
mayor parte de los montes viejos que existían 
en las quintas de los alrededores de Montevi­
deo.

—Naranjos (Citrus Aurañtium). El año 1748 
sólo había en nuestra oampaña dos naranjos 
que los poseían uno el abuelo del doctor Pé­
rez Castellanos en su chacra y el otro don 
Francisco /de la Paz en la suya.

El naranjo requiere un terreno de mucha 
profundidad y suelto, abonado.

Los señores Margat tienen 20 variedades.
Limones (Citrus Limonum). Su cultivo es 

el mismo deLnaranjo.’ Hay várias especies y 
entre ellas pl limón dulce, sutil, real, de todo 
el año, etb.

—Lima (Citrus Limetta). pe la lima se ob­
tiene la esencia de Bergamota, muy usada en 
perfumería. Se cultiva como los anteriorés.

—Toronja (Citrus Decumana). Ofrecen los 
señores Margat ouatro especies.

Frutos útiles en confitería.
Termina así el oatálogo de los árboles fru­

tales.
Pasamos á ocuparnos de las legumbres y 

hortalizas que anuncian los señores Margat en 
su vasto catálogo, acompañado de algunas 
breves nociones para dar á conocer su utilidad 
y facilitar su cultivo, y de grabados intercala­
dos en el texto que dan vina idea perfecta de 
sus diversos géneros.

Como osas plantas son, en su mayor parte 
anuales y de fácil reproducción por medio de 
las semillas, es claro que son éstas y no aqué­
llas las que se ofrecen á venta.

Dichas semillas se venden en paquetes, cada 
uno de los cuales contiene una cantidad suíL 
cíente para el consumo de una familia durante 
el año, por el precio de 20 oentésimos el pa­
quete. Para los que las adquieren para el 
comercio, la venta se hace por kilógramos.

Damos á continuación la nómina de los le­
gumbres y hortalizas con el número do varie­
dades de cada especie.

—Alcaucil ó alcachofa 3, Acedera 2, Apio 5, 
Apio nabo 2, Acelga 4, Achicoria 9, Arvejas 16, 
Aibahaca 4, Berengena 6, Coliflor 6, Berro de 
agua 2, Berro do tierra 2, Cebolla 12, Cardo 5, 
Col-nabo 6, Bróculi 8, Chirivia 3, Diente de león



2, Espinaca 4, Espárragos 4, Escorzonera 2, 
Habas 10, Lechuga 18, Melón 17, Nabo 10, Pe­
rejil 0, Porotos 23, Peri folio 3, Pimiento 6, 
Pepino 5, Puerro 5, Remolacha 10, Ruibarbo, 
Repollos 17, Rábanos 7, Sandías 4, Salsifí 2, 
Tomate 6, Yerba de canónigos 4, Zapallos 7, 
Zanahoria 9.

Dejamos así terminada la tarea que nos lie­
mos impuesto.

•Los lectores que deseen poseer mayores in­
formes pueden recurrir al catálogo de los se­
ñores Margal ó á su importante establecimien­
to de Horticultura y Arborícultura.

En las páginas que llevamos escrito, hemos 
pasado en revista cuanto de importante se ha 
introducido en la Flora de la República desde 
que se fundó Montevideo hasta nuestros dias, 
pues es de esa época que dió principio el pro­
greso de nuestra agricultura y arboricultura.

Antes de 1724, apenas se conocia en la Re­
pública ima que otra planta de las que llevamos 
mencionadas y las que en su casi totalidad son 
plantas exóticas.

Ni un árbol frutal de importancia, ni una le­
gumbre ú hortaliza y sí apénas algunas made­
ras susceptibles de ser empleadas en construc­
ciones ligeras y otros vegetales de adorno ó 
útiles en la terapéutica, fueron las plantas que 
hallaron los conquistadores en el suelo de 
nuestro país.

Que estos apuntes contribuyan en alguna 
manera al progreso de la agricultura y la aiv 
boricultura en la República y á que los habi­
tantes de su campaña se persuadan de la con­
veniencia de asociar á  la ganadería el cultivo 
de los vegetales, en pos de lo cual vendrá el i 
bienestar y el progreso de la industria nacio­
nal.

Juan M. de Yedia.

Influencia de la  enseñanza agrí 
cola en el progreso de la  cama* 
paña.

(CONFERENCIA LEIDA EN LA «ASOCIACION RURAL» 
EL 10 DE JUNIO DE 1885)

I
Ayer la «Asociación Rural del Uruguay» 

nacía á la vida del progreso de la República 
y en su constitución social enunciaba la crea­
ción de una Granja-Modelo, como uno de los 
cometidos más perentorios, como upa dé las 
tareas á que la Junta Directiva debía dedi-1 
car sus más eficaces esfuerzos.

Los iniciadores do la «Asociación Rural,» 
juzgaron que los fondos sociales no tenían 
mejor aplioaoion que la do sor destinados á 
instalar una Escuela do Agricultura, después 
do cubrir los gastos indispensables de admi­
nistración.

De entóneos acá, las ideas en materia de 
instrucción agrícola han hecho camino, y so 
lia llegado, por medio de la discusión y  el 
estudio, á uniformar opiniones en cuanto á 
la baso de esa enseñanza, haciendo que res­
ponda á las necesidades de nuestra actualidad 
social.

La enseñanza práctica de la agricultura 
es el punto de partida para la evolución agrí­
cola que el país demanda, que sus adelantos 
le imponen y al que aspiran llegar los quo 
piensan sériamente en el porvenir rural de 
la República.

En 1871, ora aquella una aspiración que 
ha- tenido doce años de espera y que se halla 
actualmente en vías do realizarse.

Como es natural, todas las iniciativas fe­
cundas, en pueblos como el nuestro, conde­
nados á practicar las evoluciones del progreso 
por los medios únicos de que disponen lag 
individualidades y sin quo ese movimiento 
reciba la emulación activa, inteligente y efi- 
oáz de las? altas esferas administrativas, 
tienen que resentirse de una morosidad per­
niciosa y desconsoladora.

No nos extenderemos, pues, enumerando 
las diversas tentativas hechas en diferentes 
épocas y los variados medios para con­
seguir la planteacion de una Escuela 
Práctica de Agricultura; baste sólo saber 
que se ha obtenido ofrecimiento de coopera­
ción, por parte de cada uno de los gobier­
nos que han regido los destinos déla pátria, 
en esta señaladísima etapa de nuestra vida 
pública; pero ninguno de esos ofrecimientos 
ha llegado á encarnarse en la realidad ape­
tecida.-

La Asociación Rural lanzó también al con­
curso popular su idea mimada, creyendo ha­
llar en las filas del pueblo un contingente 
más decidido, más real y efectivo, que el 
que encontró en los resortes administrati­
vos; pero el resultado fué idéntico.

Se agita hoy la formación de una Escuela 
de Agricultura, bajo la dependencia de la 
Dirección General de Agricultura: la cir­
cunstancia de hallarse al frente de esta 
institución el señor Cluzeau Mortet, es una



esperanza alentadora para que se Heve á 
cabo la anhelada obra, de la que han de re ­
sultar grandes bienes.para el progreso mo­
ral y material de la campaña, si el buen 

"tino y la economía presiden la instalación 
del establecimiento y se adopta un plan acer 
tado de estudios y prácticas.

Señores:
En el cuerpo de nuestro trabajo, procu­

raremos dilucidar algunos de los puntos 
que más directamente se relacionan con los 
beneficios que reportará al país la instalación 
de una Escuela teórico práctica de enseñan 
za agrícola.

Nos facilitan esa tarea las interesantes con­
ferencias sostenidas en el recinto de la Aso­
ciación por los Srs. Ordoñana, Arocena, de la 
Torre, Martínez, López Lomba y otros que,, 
con mayor erudición, más acópio de ciencia, 
de práctica y de inteligencia,nos han precedi­
do en la investigación de los distintos moto­
res que agitan el desenvolvimiento de nues­
tro progreso agro-pecuario. Con tan sólidos 
cimientos, nuestro trabajo queda facilitado 
en gran manera, '

II
Las desgracias de Juan Marabia, han ser­

vido de interesante tema á nuestro Presi­
dente, el señor Ordoñana, para la oportuna 
conferencia que sostuvo orí este mismo local; 
las desgracias de ese célebre Marabia, á 
quien, según la gráfica expresión del confe­
renciante, se le subia una cosa de abajo d ar­
riba, que no lo sabia explicar, pero que le 
cegaba, le hacia cortar la cabeza á la china 
Marica y despanzurrará la mujer del pulpe­
ro; siendo un hombre bueno, incapaz de 
hacer mal á nadie, pero que sin embargo, 
había-tenido yá diez y ocho desgracias acae 
cidas en la misma forma.

Esc cuadro es el bosquejo descarnado de 
una de las tantas víctimas do la ignorancia, 
para las que no encuentran los positivistas 
otro correr ti v o que el patíbulo: en ese cua­
dro resalla el s¿r humano impelido solo por 
el instinto: salvaje, inculto, rudo, feroz; sin 
vínculos que lo liguen sóriamente á la 
sociedad, por consideraciones ni respetos 
de ninguna especie; que á la vez mala y des 
truye, inconsciente acaso de toda la magni­
tud del crimen que comete, y sepulta cuida* 
dosainente en tierra la cabeza de la Marica, 
inducido por su espíritu supersticioso.™

Ese desgraciado ser, que se consterna,

amilana y abre su corazón ante la evocación 
divina, ¿no habría podido tornarse útil á la 
sociedad, si su existencia hubiera sido ilu­
minada, en sus primeros albores, por la an­
torcha civilizadora de la edúcacion?

Creemos firmemente que sí; pues aquel 
criminal que se humilla y se muestra sumiso 
ante consideraciones místicas, conservaba 
indudablemente en su alma un resto de res­
peto humano, en medio del turbulento cáos 
de su existencia.

En Marabia se diseña la figura del hom­
bre inculto y audáz, nacido al acaso y cria­
do en la ignorancia, sin guía ni horizonte 
filo.

El sentimentalismo, que vá tomando hon­
das raíces en la República, debía dirigirse, 
no á-compadécer á los criminales y abogar 
por ellos, cuando la ley los castiga con su 
fría severidad, sinó á impedir que los c rí­
menes se sucedieran, con la frecuencia a la r­
mante y el carácter que revisten en los últi­
mos tiempos.

Se conseguiría ese objeto propendiendo á 
la creación de asilos correccionales, de pe­
nitenciarias, de escuelas de trabajo, y á la 
difusión de la instrucción pública hasta los 
más recónditos confines del país.

Los centros urbanos.se hallan afortuna­
damente provistos de escuelas, yá públicas, 
yá particulares; pero la campaña, donde re­
side la gran masa de la población nacional, 
carece casi por completo de tan civilizador 
beneficio, á pesar de los esfuerzos que para 
llenar esa necesidad, con patriótico empeño, 
hace la Dirección General de Instrucción Pú­
blica.

La Escuela Práctica de Enseñanza Agrí­
cola vendrá ¿ secundar provechosamente 
esa tarea, formando el personal aparente 
para la dirección de las escuelas rurales que 
hayan de establecerse en el porvenir, con 
profesores aptos, no sólo para la onseñan/.a 
elemental, sinó también, y muy especialmen­
te, para la difusión teórico práctica de co 
nocimientos agrícolas; infundiendo así en las 
generaciones de los campos, hábitos de mo­
ralidad y de trabajo, adecuados á los futu­
ros destinos de la República.

Creando ciudadanos útiles, por sus apti­
tudes y su conducta, para la gran evolución 
agro-pecuaria que tiene que realizarse en el 
país.

Formando, en fin, ciudadanos amantes de



la democracia, que conozcan y cumplan sus 
deberes civiccs, que ejerciten y sostengan 
sus derechos*

La Escuela Práctica de Agricultura con­
currirá á que so borren de nuestra historia, 
las leyendas do los distintos órdenes de Ma- 
rabias, que se pasean audazmente por los 
campos, insultando la moral, la cultura y la 
civilización.

III
La báscula, tan justamente preconizada por 

el señor Arocena, tendrá en la Escuela 
Práctica de Enseñanza Agrícola, su mani 
testación atinada; de allí saldrán apreciado 
res competentes de lo que importa el peso 
en el valor de la producción.

La báscula ha de tener aplicación en el 
país, asi que vaya desarrollándose, como se 
espera, el establecimiento de várias fábricas 
de carnes conservadas, por los distintos me 
dios que hoy se conocen y los alentadores 
ensayos que se practican.

Aumentando la demanda y elaboración 
de carnes, se elevará el precio por los 
ganados, como y á  ha subido el de la tierra; 
el hacendado se apresurará á producir me 
jor y más económicamente.

Es un error, sin embargo, suponer que la 
báscula tiene el prodigioso don de aumentar 
el valor del producto, no; lo único que hace 
es apreciar con exactitud el. peso del objeto 
que se vende, para que le sea aplicado el 
justo precio, según su calidad.

Contribuir á sí y en gran manera, á presti­
giare! mejoramiento de nuestra producción 
ganadera, yá sea por la selección dentro’ 
del ganado criollo,. en ciertos parajes, yá 
por el cruzamiento con razas perfecciona 
das que se introduzcan del extranjero ó se 
elijan dentro de las que posee, connatu 
ralizadas el país.

Serán por ahora, los abastecedores del 
consumo de earrtes en la Capital, los prime­
ros que gestionen comprar al peso, para 
vender del mismo modo, como lo practican 
los carniceros desde hace .mucho tiempo.

Poco á po£0 y sin gran esfuerzo, se irá 
haciendo la costumbre, y gradualmente la 
báscula irá entrando en las* operaciones por 
compra de ganados para el abasto.

Pero no será sin vencer dificultades sérias, 
que á toda idea de mejora se oponen, difi­
cultades inherentes á la naturaleza de las 
transacciones en ganados y modo cómo se

verifican en el país; inconvenientes justifi- 
cables, dado el sistema de orla á que se do* 
dican nuestros hacendados.

El ojo aguilucho dól tropero tiene razón 
de existencia y la tendrá aún por mucho 
tiempo, como la tiene' en los países más 
adelantados.

El tropero que compra ganados para sa­
ladero, no podrá someterlos al peso en el 
momento déla compra' en la estancia; apre­
ciará á ojo su peso y su gordura, para llenar 
las condiciones estipuladas por el salade­
rista.

Es muy frecuente, más aún, es indispen­
sable, consignar en las órdenes que se dán 
á los troperos, la calidad de gordura v el 
precio relativo, indicándoles particularicen 
te los rendimientos que se esperan en car­
ne, grasa y cuero.

Sucede que por diversas causas ó moti­
vos, el encargado de recibir las tropas hace 
una clasificación de ellas que no conviene ó 
con la que no está conforme el. * tropero, 
pues (se refuga más ganado que el que * orée 
con justicia que puede refugarse; se some 
te entónces la tropa á la apreciación en la 
cancha, pagándose en este caso su equitativo 
valor.

A veces ocurre que aunque el ganado sa ­
tisface en condiciones de gordura, se clasifi­
ca de liviano y vuelve de nuevo á hacerse la 
apreciación en la matanza; el rendimiento 
en peso dará.razón al tropero, que recibirá 
el precio estipulado, ó al saladerista, impo­
niéndose en ose caso al tropero, el descuento 
que corresponda.

No podrá la báscula servir para las ope­
raciones de compra en la estancia, por las 
razones antedichas;y luego porque, aún cuan­
do ello fuera factible, los ganados darían 
un peso en la querencia,, rebajándose más ó 
ménosen la conducción, para rendir un peso 
tan variado en la cancha de matanza, én la 
playa del saladero, como larga sea la distan­
cia que hayan recorrido, calidad, mansedum­
bre ó bravura de los animales, pastoreos y 
abrevaderos de que hayan dispuesto y medios 
de trasporte empleados; por último, pesarán 
más órnenos en la báscula, según hayan co­
mido y bebido momentos ántes de entrar á 
ella.

Otro inconveniente se señala, y nos per­
mitimos indicarlo, porque él importá mu- 
cho en el valor comercial de los ganados,



cual es el que se redero al peso del cuero, 
comparado con el de la carne; miéntras la 
carne se mantenga á precio bajo y el cuero 
á precio relativamente elevado, no se podrá 
apreciar por la báscula el rendimiento en 
cuero, en relación con el rendimiento en 
carne.

El cuero representa hasta hoy un valor 
considerable en el precio del ganado; así 
vemos con frecuencia que se paga más por 
las tropas que llegan á la Tablada, proce­
dentes de establecimientos conocidos como 
productores de animales de cuero muy pesa­
do, en relación á otras de mejor apariencia 
en gordura, pero de ménos rendimiento en 
piel*

Las transacciones en ganados para faenar, 
pocas veces se hacen directamente entre el 
productor y el industrial; existe generalmente 
el intermediario, que es difícil desaparezca pa­
ra dar lugar á la báscula.

El precio de las tropas está comunmente 
sujeto á las fluctuaciones de la Tablada, á 
la plétora ó falta de ganados, á la oferta y la 
demanda, base esencial del valor del pro­
ducto.

El ojo experimentado del tropero, del 
abastecedor, del comprador en Tablada, ten 
drá además razón de existir, porque la gor­
dura y calidad de los ganados en pié, no la 
apreciará nunca la báscula, diñó el tino espe­
cial de hombres expertos que han hecho de 
esa operación una práctica fundada en la 
observación constante de largos años de su 
vida.

Hechas estas ligeras indicaciones, cree­
mos que conviene estudiar con acierto, las 
causas que se oponen á la implantación de 
la báscula; y mucho esperamos para el éxito 
queso obtenga, de la ilustración técnica del 
conferenciante iniciador de esta mejora, y la 
cooperación que, para los resultados definiti­
vos, puede prestarlo la instalación de la Es­
cuela Práctica de Enseñanza Agrícola*

IV
La influencia civilizadora de la Escuela dé 

Agricultura no llevará á la niñez única­
mente sus beneficios, sinó que se dirigirá 
también á hacer luz en numerosas cuestio­
nes de interés rural, que se hallan bajo el 
imperio de la discusión y que conviene tra­
tarlas siempre; primero en la esfera doctri­
naria y luego en la de los hechos, verdadera 
escuela práctica para los mejoramientos.

El importantísimo tema del cruzamiento 
ó la selección, en ganadería, es aún motivo 
de interesantes controversias en los centros 
científicos, como en las agrupaciones econó­
micas.

El libre ejercicio del derecho de propiedad 
realiza fecundos bienes, provechosas mejo­
ras; no así cuando las manifestaciones del 
interés privado tienen que sujetarse al opro­
bioso y,negativo principio de la tutela.

No puede negarse que por la selección 
dentro del ganado vacuno criollo, se podrían 
formar excelentes razas aparentes para e 
engorde, para la produ( cion de la leche ó 
para el tiró.

No és, á nuestro juicio, atinado, combatir 
la selección; que la practiquen aquellos que 
posean conocimientos adelantados en la 
materia, pues con ello ganará el país, esta­
mos seguros.

Desearíamos no yá que se pusiera en prác­
tica el precioso principio de la selección,sinó 
que tan sólo nos contentaríamos con que 
nuestros ganaderos prestasen decidido empe­
ño en la elección de los reproductores que 
poseen en sus rodeos. *

El gan&dp'Criollo tiene inapreciables con­
diciones para vivir en estado libre: de cuero 
fuerte, puede resistirlas inclemencias atmós- 
féricas; de temperamento sóbrio, no es exi­
gente en la calidad de los alimentos que con­
sume.

Aprovechado para la producción y el be­
neficio de la leche, tenemos ejemplares de 
vacas criollas dignas de multiplicarse, que 
viviendo y alimentándose con forrages na­

turales en nuestras buenas praderas!, segrer 
gan exquisito líquido lácteo, rico en las ma­
terias que constituyen el elemento necesario 
para la elaboración del queso y la manteca»

En animales de ceba, preciosos ejemplares 
se consumen anualmente en nuestros salado* 
ros, dando rendimientos considerables en 
carne, cuero, grasa y huesos.

Para el trabajo, su rusticidad, docilidad y 
sobriedad á toda prueba, los pone muy arriba 
de las razas importadas.

Al buey criollo, que arrastra en invierno, 
flaco y escuálido, las pesadas carretas de 
uso en la campaña, por esas tortuosas sendas 
cubiertas de fango, que irrisoriamente lla­
mamos caminos, pocos podrían hacerle com­
petencia; como animal de tracción es exce* 
lente Jipo y no se necesitarían muchos



esfuerzos para elevarlo á la categoría de 
perfecto

Desgraciadamente, nuestro ganado criollo, 
sea por la instabilidad de la propiedad rural, 
sea por el descuido de sus propietarios, no 
ha sido mejorado en la escala que le corres­
ponde; si bien convenimos que alentadoras 
iniciativas se han llevado á cabo por algu­
nos de nuestros criadores más laboriosos, 
pero cuyos esfuerzos han sido destruidos por 
ese espíritu demoledor que domina y carac­
teriza nuestras guerras civiles, en que los 
Marabia, grandes y chicos, se han dedicado 
con ahinco á esquilmar y destruir con pre­
ferencia, lo que de todos era conocido como 
mejor.

En término general, la práctica de nues­
tros hacendados ha sido altamente perni­
ciosa, vendiendo siempre lo mejor desar­
rollado y más gordo; y dejando a) refugo 
de vacas viejas contrahechas y terneros, 
la tarea de la reproducción.

Felizmente, el cierro de la propiedad, 
por medio del alambrado, viene rompien­
do con esa costumbre y vá muchos se 
preocupan en no dejar á la conveniencia 
del tropero, la operación de los apartes, 
sinó que cada uno empieza á hacer la ex­
cepción de aquellos tipos vacunos que le 
parece reúnen mayores condiciones de des­
arrollo y facilidad de engorde.

Es de felicitarse que esta mejora continúe 
formando costumbre en la campaña, tanto 
más, cuanto que la degradación del gana­
do criollo puede efectuarse mayormente en 
el potrero que á campo libre; puesto que, 
cuando las estancias eran abiertas, los to­
ros más vigorosos y potentes de una ga­
nadería iban á fecundar las vacas que pac­
taban en el campo vecino, trayendo siem­
pre ^cambio y refrescamiento de sangre, 
por muchas razones conveniente; así es que 
las aleaciones consanguíneas, á todas luces 
perniciosas en ganados imperfectos, no te­
nían lugar, como tendrán que verificarse 
hoy en los potreros, si los estancieros no 
prestan cuidado á sus haciendas, haciendo 
la elección de los reproductores y aparte 
de torillos nuevos; procurando además, que 
Jos toros de un rodeo ó un potrero, pasen 
á servir á otro de donde no han procedido.

Inagotables son los argumentos que po­
drían aducirse en favor de la selección, erí 
cuyo procedimiento tendrá su manifestación

la báscula, la balanza, el peso; no dejare­
mos, sin embargo, yá que hemos enumerado 
las principales bondades del ganado criollo, 
de señalar también algunos de sus defectos, 
que el criador inteligente debe tener muy 
presentes, al emprender el mejoramiento de 
sus rodeos, aprovechando las buenas condi­
ciones de los animales que posee.

El ganado criollo, por la razón misma de 
la falta de atenciones que se le ha prestado, 
tiene generalmente un esqueleto pesado y 
formas incorrectas, y no es de fácil engorde, 
pues carece de las condiciones de precocidad 
y asimilación de los alimentos, que tanto 
distinguen á las razas perfeccionadas.

Esto induce á muchos hacendados á proce­
der al cruzamiento con razas aparentes, para 
obtener productos más precoces, de pronta 
y fácil venta y de mayor rendimiento en 
carnes.

Se aduce que el cruzamiento sólo puede y 
debe hacerse por los que tienen á su disposi­
ción grandes capitales y facilidad de crédi­
to, á la vez que la inteligencia necesaria 
para poner en planta ese procedimiento; 
pero, en la selección se necesitan conoci­
mientos anatómicos y fisiológicos muy eleva­
dos, para obtener resultados satisfactorios; 
en la selección hay que formar el tipo ideal; 
en el cruzamiento se posee el molde donde 
se ha de refundir el tipo que se desea. -

En la selección hay que elegir cuidadosa 
é inteligentemente los reproductores criollos 
que han de servir de base para el objeto pro­
puesto, corregir sus defectos de organización 
y hacer cruzamientos parciales dentro de la 
misma raza.

La selección significa formar una raza 
dada, dentro de los elementos incorrectos 
que se poseen, perfeccionándolos en alto 
grado, para servir á determinados propósi­
tos.

Esta tarea es digna de emprenderse, prove­
chosa para nuestra ganadería, hasta patrió­
tica si se quiere, pero es árdua, lenta; para 
ella se necesita ciencia, observación, elevado 
discernimiento, más aún, pasión decidida y 
constante por la cosa.

El cruzamiento tiene en el país generalmen. 
te otro objeto, cual es la producción de mesti­
zos mejorados para la venta .inmediata.

Esto es lo que comunmente se practica,pero 
el cruzamiento tiene en principio otro objeto,
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cual es la suplantación ó absorción/ de una 
raza por otra.

Tomaremos por ejemplo de nuestras com­
paraciones & la raza Shorthorn, al ganado 
Durham, que es el tipo elegido por los par­
tidarios del cruzamiento para obtener ani 
males destinados á la producción de carnes, 

Y.
El ganado Durham, por la simetría de sus 

formas, por su temperamento, sú esqueleto 
liviano, la redondez de su conjunto, su fácil 
asimilación de los alimentos y asombrosa 
precocidad, es con justicia considerado como 
el primero entre las razas destinadas á la 
carnicería.

Tiene además en su favor, una circunstan - 
cia peculiar, cual es la de imprimir inmedia­
tamente sus caractéres típicos señaladísimos, 
á las razas que se le someten en cruzamiento.

Es frecuente encontrar animales de media 
sangre, en los que el tipo criollo ha desapa­
recido casi por completo, hasta el punto de 
confundirse fácilmente con los puros

Son comunes estos ejemplares en nuestras 
haciendas cruzadas;.y no es la primera vez 
que un comprador hace á un lado mestizos 
de 3/4 y 7/8 sangre, para elegir uno de 1/2, 
en la creencia de que existe engaño ó error 
por parte del que vende.

Los partidarios de la selección dicen qué 
el ganado mestizo Durham es más delicado 
que el criollo; que no resiste tan bien las 
variaciones climatéricas; que su cuero es 
más liviano y delgado; que se hallan más 
expuestos á sufrir en épocas de sequía, por 
la escaséz de pastos.

Como término general, debemos decir que 
no se pueden recargar los campos con gana­
dos cruzados, como no se deben recargar con 
criollos; el mestizo Durham, por su misma 
precocidad, necesita que no le falte el ali 
mentó; pero desarrollándose más pronto que 
el criollo y teniendo más aptitudes para el 
engorde, podrá venderse á\ los tres años,
dando un producto igual á otro criollo de 

cinco ó seis.
Verdad es también,que teniendo un cuero 

más fino, no es prudente criarlo en campos 
completamente desabrigados, muy batidos 
por los vientos, en terrenos altos donde se 
hallen más expuestos ¿ la inclemencia dej 
tiempo.

Esta misma circunstancia hará y hace que 
los criadores de mestizos, se preocupen en

formar abrigos de árboles, que á la vez que 
rompen las fuertes corrientes de viento, va­
lorizan la propiedad y privan el lavado de las 
tierras.

El ganado Durham, por su idiosincracia, 
no es raza destinada á vivir en terrenos 
elevados; requiere campos relativamente 
bajos y abundantes en rica vegetación.

En eaifipos buenos y con abrigos, el mes­
tizo Durham dará siempre más y mejores 
productos que el criollo; su cuero aunque 
delgado, rendirá un peso, pofc lo ménos, 
igual al del criollo, porque será más gran­
de, sin que hasta ahora en el comercio se 
hayan establecido diferencias de clasifica­
ción.

Los refractarios al cruzamiento nos pre­
guntarán: ¿qué se hace con los productos 
de la primera cruza; se vuelven á cruzar 
entre si ó se les sigue infusionando sangre 
pura?

Es esta una cuestión que se dilucida en 
distintas formas; pero la mayor parte de 
nuestros criadores la resuelven diciendo 
que debe procurarse la absorción del crio | 
lio por el Durham, en continuados, prolijos 
y graduales cruzamientos.

No participando do ese principio, es con 
natural desconfianza y fundados sólo en la 
observación, que vamos á emitir, juicio al 
respecto.
. Creemos que el Durham de sangre pura, 

dejado a jas influencias naturales^ en carh 
pos pobres, si bien no perecerá, disminuirá 
considerablemente en tamaño como sucede 
con el criollo.

No perderá en formas, pero sí en volúmen 
hasta connaturalizarse al medio en -que ha 
de vivir.

Se necesita tener la base de rusticidad del 
ganado criollo, su sobriedad misma; y cree­
mos, aún á riesgo de contrariar competen­
tes juicios emitidos al respecto, que esas 
condiciones pueden encontrarse en los mes­
tizos de segunda y tercera cruza.

Se pueden fijar en un campo dado, por la 
elección atinada dentro del cruzamiento, 
términos medios, completamente adecuados, 
á la cria en estado libre, sin retrogradacio 
nes, degeneraciones, ni atavismos perjudi­
ciales.

El temor de haber proferido una heregía 
zootécnica, nos hace apelar á !a elocuencia 
brutal é incontrovertible de los hechos, para



fundar la opinión que acabamos de consig­
nar.

Hace más de veinte años, que en la es 
tancia de don Juan Quevedo, se empezó el 
cruzamiento con lavaza Durham; de entón­
eos acá, no se han prestado á las reproduc­
ciones cuidados especiales, y acaba de ven 
derse el año pasado, el resto del rodeo que 
quedaba, en el que puede constatarse la 
constan tiv i dad en la sangre Durham, por la 
perfección de formas y considerable volu­
men que aún conservan los mestizos cruza­
dos entre si.

El Sr. D. Benito Outes, en su estancia del 
Escudero, hace 13 años. eomp»*ó algunos 
mestizos Durham, que destinó como repro­
ductores en sus rodeos; después de esto lar­
go lapso de tiempo, hemos visto descendien­
tes de aquel primer cruzamiento, que en 
nada han desmerecido de sus progenitores.

Hace 17 años que el doctor D. Lucas Her­
rera y Obes llevó un toro Durham, al campo 
poseído hasta hace poco tiempo la sucesión 
de Espalter en el Departamento de Paysan- 
dú, y conocida es la bondad de las hacien­
das que se producen en aquel' establecí­
an en to.

Podríamos hacer referencia á los señores 
Reyles, Hughes y otros, y continuar enume­
rando hechos, que no se destruyen, pero 
bastan los que dejamos consignados para1 
justificar y reforzar plenamente nuestras 
opiniones.

Extensas consideraciones podrían hacerse I 
acerca de la influencia que la enseñanza de 
la zootecnia, la fisiología, anatomía, higiene 
y economía rural, pueden tener en el des­
arrollo y mejoramiento de nuestra ganade­
ría vacuna, lo mismo que de la caballar y 
lanar; pero las extrechos límites de esta con­
ferencia no nos permiten tratar esos intere­
santes tópicos; basta enunciarla, dejando su 
apreciación al criterio de los oyentes.

Abogar por el adelanto de la producción 
ganadera, es abog:>r por los intereses del 
país, pues el apogeo del pregreso material de 
la República lo encontraremos el dia en que 
nuestro territorio triplique su riqueza gana 
dera y que ésta sea bien aprovechada, 
agronómica é industrialmente.

VI
No es sólo en el progreso ganadero de la 

República, donde se harán sentir los benefi­
cios de la Escuela de Agricultura. |

El desarrollo agrícola del país recibirá 
con los conocimientos que un ella se difundan* 
un provechoso impulso.

La rutina y el empirismo, que tanto domi­
nan en nuestros cultivos, cesará en sus per­
niciosos efectos, cuando • de la Escuela de 
Agricultura salgan discípulos aptos para 
manejar los modernos instrumentos de la­
branza, competentes para dirigir los culti­
vos industriales, hacer la elección de las 
tierras aparentes para determinadas planta­
ciones, y romper arraigadas preocupaciones, 
con la palabra y el ejemplo.

Las cuestiones relacionadas con el incre 
mentó de la agricultura, con la mal llamada 
fundación de colonias y con la suerte futura 
del elemento nacional,-tendrán allí su profi­
cua manifestación.

De allí saldrán los apóstoles que aboguen 
por los derechos de la población nacional, 
que tiene que ir hoy á buscar su porvenir en 
¡a emigración, porque en su propio .país no 
se le permite dedicarse confiadamente al tra­
bajo honesto'.

De allí saldrán los propagandistas de la 
explotación agrícola razonada y conveniente, 
que debe fundarse, no en la producción ex* 
elusiva de cereales, sinó también en el apro* 
vechamiento de los ganados, en los cultivos 
industriales.

Agricultura sin ganados es agricultura 
pobre, miserable; el mejoramiento de la ga­
nadería tiene asi mismo que hermanarse con 
el cultivo de la tierra.

Si el provechoso ejemplo que ofrecen los 
agricultores suizos en el Rosario Oriental, y 
los mayorquines en Nueva Palmira hu­
biese tenido -más imitadores en la Repú­
blica, no veríamos esos-centros agrícolas que 
se van desarrollando en medio de la pobreza, 
donde el labrador se mantiene con maíz la 
mayor parte del año, en el país de la carne* 
que no representan la agricultura del porve­
nir y son simples manifestaciones del descon­
cierto con que se procede en los pueblos 
donde todo se improvisa, sin obedecerá prin­
cipios ciertos y determinados.

Si esa agricultura mezquina, que sigue 
desarrollándose á impulso de la necesidad, 
en muchas zonas del; pais, hubiera tenido 
por base la ganadería, como debe tenerla 
donde, como aquí, abundan los ganados, la 
situación de nuestros labradores sería dife­
rente.



Las plantaciones de cereales hubieran 
entrado en la rotación del suelo, pero la 
fabricación de quesos y manteca, la cria de 
cerdos y de aves, el levantamiento de for­
rajes para el engorde de animales, y el cul­
tivo de plantas destinadas á la elaboración 
de vinos, aceites, azúcares, hilazas y otras 
industrias rurales, hubieran proporcionado 
á nuestra población de campaña un bienes­
tar que hoy no tiene y al erario público un 
enorme recurso de renta.

Pero, entre nosotros, un proteccionismo 
absurdo, que vá directamente á favorecer 
individualidades, en perjuicio de los sanos 
intereses del pueblo trabajador, detiene las 
más sanas manifestaciones del progreso.

La concesión de privilegios onerosos ma­
ta en su base la iniciativa de los produc 
tores, de los industriales.

Sin embargo, es prodigioso observar co­
rno el adelantóse impone, aprovechando los 
claros que se le dejan libres, que se escapan 
¿ la zarpa afilada del impuesto, á la garra 
opresora de las concesiones.

El doctor López Lomba tiene razón; es né 
cesario dirigir la instrucción pública en la 
campaña, hácia las necesidades del futuro 
en relación con el presente y constituir esa 
falange de obreros del progreso agro-pecua 
rio é industrial de la República.

La instalación de la Escuela Agrícola 
encarna á la vez un pensamiento más ele* 
vado que el adelahto de los intereses mate­
riales; tiene un alto significativo social, cual 
es librar del ostracismo y de la miseria, esos 
innumerables elementos nacionales que exis­
ten dispersos en nuestra campaña, dirigir­
los hácia el trabajo y fi jar su porvenir en el 
suelo pátrio.

Señores:
Todos estamos interesados en el progreso 

de nuestras ricas fuentes de producción; 
todos tenemos el deber de cooperar á la rea­
lización feliz de una Escuela Agrícola, pues 
ella es la significación más acabada del pen 
semiento rural.

Cooperemos á que se rasgue de una 
vez el espeso velo de la ignorancia, que cu­
bre los ojos de millares de niños, quo se 
crian en nuestra campaña, sin instrucción, 
sin moral y sin aptitudes para el trabajo; 
que se abran sus corazones á impulso del 
bien; que lo misino que sus padres supieron 
luchar homéricamente por la independencia

de su pátria, aprendan ellos á consolidarla 
por la senda de su progreso y bienestar.

Lucio Rodrigue* Diez.

La  Vid
EN SUS MÁS ÍNTIMAS RELACIONES CON LA 

VINIFICACION

fDe la Gaceta Agrícola—Madrid J
La vid es originaria de las comarcas cáli­

das del globo; pero al ser importada á Eu­
ropa, avanzó hácia los climas del Norte, 
separándose bastante del punto de partida. 
Sin embargo, es preciso tener en cuenta 
que no todos los climas se prestan á su cul­
tivo para vino aceptable. Realmente, sólo 
prospera entre los 35.° y 50.° de latitud; 
pues avanzando hácia el Norte produce mu­
cha hojarasca y numerosos racimos, que 
no llegan á madurar; y traspasando el lí­
mite meridional, continúa vegetando y car­
gándose simultáneamente de sarmientos, 
flores y frutos verdes y maduros.

La vid no vive de igual manera en todas 
partes, y siente considerablemente el influjo 
de la atmósfera, del suelo y del sistema de 
cultivo, cuando se la trasporta de una situa­
ción á otra, cambia en ella, desde los carac- 
téres de la madera y las hojas, hasta los de 
racimo, y más especialmente las cualidades 
de su zumo.

Las vides en general apetecen espacio en 
que extenderse y disfrutar del influjo de los 
rayos solares para aspirar por medio de sus 
hojas los flúidos nutritivos de la atmósfera, 
al mismo tiempo que el calórico y la luz.

MANIFESTACIONES DE LA VID EN SU VEGETACION 
ANUAL

Cuatro épocas críticas marca la evolución: 
1.a la del desarrollo de la yema y del sar­
miento; 2.a la expansión de la flor y liga del 
fruto, á cu ye período precede la aparición en 
el cuello de la raíz de las fibras cabelludas; 
3.a la de engrosar las bayas ó granos y 
perder su dureza y opacidad, adquiriendo 
elasticidad y trasparencia; 4.a la en que co­
mienza la maduración del racimo, acom­
pañada ó precedida del agostamiento de In 
madera y de brotes en el sobaco de las ho­
jas.

Antes de la fructificación. -  A ites de este 
acontecimiento tan importante, trascurren



las dos primeras épocas. Hasta que la tem­
peratura no se eleva á 9 /  centígrados de ca­
lor medio, no se pronuncia el movimiento 
de vegetación en la vid. Entóneos se entu­
mecen las yemas, se rasga la envoltura que 
protege sus órganos y se abren paso los 
sarmientos al través de las aberturas. Al 
alcanzar un calórico medio de +  I3.% los 
tiernos sarmientos de consistencia herbácea, 
que ya miden de 8 á 10 centímetros de lon­
gitud, se engargantan de sávia y se dispo­
nen á hacer su campaña.

La floración coincide generalmente con la 
temperatura media de -f -16.°; pero no llega 
á toda su plenitud hasta -f- 18.* Cuando ex­
cede de esta cifra, Se pasa la flor ó se 
arrebata; asi como aborta ó se corre, por el 
contrario, si la sorprenden intensos fríos ó 
lluvias persistentes.

A partir de esta segunda época, hasta 
acercarse la madurez, la vid se muestra 
poco exigente respecto á temperaturas, so­
portando perfectamente las alternativas que 
sobrevienen, sin embargo que no le son in­
diferentes. Léjos de esto, se conduce mejor 
con tiempo seco y cálido, por ejemplo, que 
en una estación húmeda y fría. Resiste tan­
to mejor la sequedad, cuanto más fértil y 
está mejor cultivada la tierra en que vegeta. 
Pero lo que principalmente prefiere la vid 
después de la floración hasta aproximarse 
la madurez, es una temperatura elevada, 
con tal que la refresque de tiempo en tiem­
po alguna lluvia.

Según un largo estudio de diez años, termi­
nado no há mucho en el departamento me­
teorológico del Observatorio de Montsouris, 
las yemas de la vid brotan en las inmedia­
ciones de París hácia el 18 de Mayo, con 
una temperatura media de - f -12.° centígra­
dos.

Trascurre un intervalo de 31 dias próxi­
mamente, desde el desarrollo de la yema has­
ta la floración; siendo también común este 
espacio de tiempo en los viñedos de Borgo- 
ña, Champagne y Mediodía de Francia.

Se realiza la floración hácia el 18 de Ju­
nio, con una temperatura mpdia de -j- 18.°, 
sin que la lluvia ejerza influencia decisiva en 
este acto importantísimo, pues se atribuye 
á temperaturas demasiado bajas y á falta 
de luz, el que se corran y aborten las flores.

Durante el periodo de maduración.—Esta 
empieza después que la planta ha recibido

-j- 19° 2, de calórico medio diurno, observa­
do á la sombra. Se ha advertido también 
en la Estación meteorológica de Montsoun'9 
que se detiene casi por completo cuando las 
primeras escarchas del otoño destruyen las 
hojas.

En los 108 diasque median desde el 18 
de Junio, época de la floración, hasta el 3 de 
Octubre, en que se verifica por lo regular la 
vendimia, la vid recibe la mayor suma de 
calórico, que principalmente utiliza en la 
fructificación.

Parece que no se relacionan con las con­
diciones meteorológicas de actualidad, ni el 
número de bayas ó granos de cada racimo, 
ni el de éstos en cada cepa. El número de 
granos depende, sobre todo, de las circuns­
tancias meteorológicas que reinaron en el 
año anterior y de la disposición de los sar­
mientos, además de la influencia que pueden 
ejercer el terreno, la planta y el sistema de 
poda.

El tamaño definitivo de las bayas y las 
cualidades de su jugo, responden, por el 
contrario, á las circunstancias que han do­
minado desde la floración á la madurez com­
pleta, en el año en %que recolectan los raci­
mos.

Se admite generalmente que la vid nece­
sita 3.500° de calórico por término medio, 
para recorrer las fases anuales de su vege­
tación. Las variedades más tempranas sólo 
requieren 2.264*, y las más tardías 3.000.

Según las observaciones de Mr. Petit Laf* 
fite, profesor de agricultura en Burdeos, los 
racimos absorben pará su maduración 2.100* 
en un año normal, desde la floración á la 
vendimia, esto es en 108 dias; deduciendo 
que la temperátura media de los 108 dias, 
debe ser 19% 44 centígrados. Pero la expe­
riencia demuestra también, que cuando la 
suma de calor es inferior en el Medoc á 
2.Í00°, desde la fecundación á la vendimia, 
la madurez es incompleta.

La luz no es ménos necesaria á la vid que 
el calórico; porque el principio azucarado 
depende en parte de la acción combinada de 
la luz con suficiente calórico.

Según el sábio austríaco señor Alberto 
Levy, resulta de los análisis que ha practi­
cado con racimos desarrollados bajo la ac­
ción de los rayos solares y en Ja oscur¡4ad 
que se puede asignar al zumo de las uvas 
maduras en plena luz un aumento en azúcar



de 3,35 á 3,59 por 100, y úna disminución' 
en ácidos de 1.23 á 1,42 por 1000.

Las bayas ó granos del racimo.—El distin­
guido prófésor italiano, caballero Octavio 
Ottavi, describe admirablemente el grano' 
de la uva y lo representa (1) en sección lon­
gitudinal de tamaño mayor que el natural, 
fíg. 26, indicando, por medio de curvas con­
céntricas, las várias capas ó extractos que 
lo constituyen.

Enp. se advierte el pedículo que conduce 
a! grano para alimentarle; en o, termina el 
cordon umbilical que atraviesa el grano; del 
punto p, se ramifican innumerables fibras, 
que sirven para transportar los principios nu­
tritivos á toda la parte blanda ó pulposa del 
fruto, naciéndolo desarrollar; del o, se rami­
fica también otro fibra que nutre la película

Fig. 26.—Sección longitudinal de un grano de uva

ú hollejo del grano: otros dos cordoncillos 
van desde el pedículo á Las semillas ó gra 
nilla que figuran con los números uno y 
dos, pero que alguna vez llegan á cuatro. 
Cuando el grano está maduro, toman una tin­
ta oscura el cordon umbilical y los cordon­
cillos que sé dirigen á las semillas, tinta á 
quedebe atribuirse !a coloración oscura violá­
cea del pedúnculo de la uva madura.

Veamos ahora como están dispuestos en 
el interior del grano los distintos componen­
tes que desempeñan tan importante papel 
en la vinificación.

Al rededor de la' granilla a, se encuentra 
una capad extracto b, de muy compleja com­
posición, pero caracterizada por no contener 
apenas azúcar y est*n* constituida por sustan­
cias albnminoidras ó nitrogenadas y ácidos

libres, én que escasea el tártrico, y también 
por crémor tártaro. Ofrece cierta densidad y 
se presenta comoviséóisa, efecto de la maté- 
ria albuminoidea. Al extracto 5, sigue el c, 
bastante más grueso y muy jugoso, porque 
abunda el agua: sus componentes principales 
son: azúcar, ácido tártrico libre, qué sigue 
después en importancia, otros ácidos, várias 
sales y una pequeña cantidad de albúmina, 
aunque mucho menor que la de la capa ó 
extracto b. A continuación de la capa ó, se 
encuentra otra de ménos espesor, d, bastan­
te rica en azúcar, de consistencia pulposa ó 
carnosa y compuesta esencialmente de sus­
tancias, que como la fécula, la goma y el 
mucilago, están casi todas destinadas á trans­
formarse én azúcar con él concurso de la 
luz, el calor y la humedad: en este extracto, 
sin embargo, no faltan del todo ni sustancias 
aíbúminoideas, ni sales, ni muóílagó. En fin, 
el último extracto, jgf está adherido, por decir­
lo así, al hollejo, y es de grande importan­
cia para la vinificación, poique Contiene la 
materia colórante y también ácido táhicó ó 
tonino; pero soíámente cuando él grano ¡¡¡¡¡¡i 
casi maduro; porque no se forma el tanino 
hasta los últimos dias dé la maduración de 
la uva; en éste último extracto se halfa tam­
bién la sustancia áromálica, muy conocida por 
el sabor pronunciado de ciertas uvas, como 
el moscatel, etc, éta. - :

Está és la disposición ordenada de loS ex 
tractos ó capas en que se considera subdividi - 
do un grano de uva, pero no se púéde pres­
cindir de la granillo, qué juega un pápel 
importantísimo en la vinificación.

Cambios én la composición de la uva. - NO 
presentando siempre los granos de la uva 
el tai sin o 6a ráete i* en las diferentes vidés y 
áun én cepas de la misma variedad, habre­
mos de entrar en algunos detalles acercado 
lós cambios que pueden ocurrir én su cóm- 
posicion.

Lógico es suponer que si los granos de 
uva no están maduros, su parénquima ó par 
te carnosa, no ofrecerá idénticos caraotéres 
que los descritos por él señor señor Ottavi.

En la pulpa de un grano por madurar, nó 
se encuentra azúcar ni materia colorante 
ni ácido tánico, porque estos cuerpos se for* 
man solamente cuando la uva arriba á com 
pleta madurez, y falta, por último, el aroma.

Poco á poco y bajo la influencia de la luz. 
diréct i de los rayos solares, auxiliada por(1) Enología teórico-práctica,



el calor atmosférico y la humedad, los com* 
ponentes del grano experimentan trascenden­
tales modificaciones y especialmente las si' 
guientes: disminución en la sustancia ácida, 
mucjlaginosa y albnrhinoidea, al prtso que 
el parénquima ó parte carnosa se v á  enrique­
ciendo cada vez más de azúcar, y Aumenta 
simultáneamente la cantidad de tártaro ó 
tártrato Acido de potasa: la cara interior del 
hollejo alcanza á  la vez tinta ó color y se 
produce tañido en la capa ó extracto adheri­
da & ella y también aromas.

La maduración de la uvá se v e r i f ic a ,  según 
el caballero Egidio PollAcci, (1) de la perife­
ria al centro de los granos, ó empezando por 
la parte exterior y comunicándose gradual 
mente al centro, en dirección á la semilla ó 
gradilla. Por consiguiente, se sabe que cuan­
do la parte central del fruto está madura,' 
debe estarlo con mayor razón la e x te r io r»  
que está más expuesta á la acción del aire, 
á quien se atribuye grande influencia en la 
producción del azúcar y en. la maduración 
en último término.

Un análisis del profesor señor Pollacci 
confirma con los siguientes datos: que la  
porte del fru to  más p róx im a  á  la  gran illa  con - 
Hene m ayor can tidad  d e  p r in c ip io s 'a c erb o s  ó  
ásperos, y que es la última en madurar.

Azúcar Acidos

Jugo de la parte exterior . 9,60 1,99
Jugo de la parte interior . 8,00 2,20
Este resultado demuestra, de un modo in­

directo, que la glucosa ó azúcar de uvas no se; 
forma indefinidamente en lós granos, sinó 
que se detiene su producción hasta cierto 
punto, miéntras que los ácidos continúan 
disminuyendo siempre, aun después de cor­
tar el racimo de la planta.

Experiencias recientemente hechas én la 
Escuela real de pomología y viticultura de; 
Giesenhein, sobre la influencia de las hojas 
en la producción del azúcar, manifiestan 
concluyentemente que el azúcar de losgra 
nos del racimo procede del almidón, que bajo 
la forma de granulaciones se encuentra es­
pecialmente depositado en , las células de la 
parte verde de la planta, sobre todo, en las 
hojas.

Se forma el almidón en éstas por la des­
composición del agua que absorben las rái-

(i) L a  teoría é la pratica delta V inicultura  
é delta Enología.

oes, y por la del Acido carbónico atmosfóri* 
oo asimilado por los estomas de' las hojas. 
Cuanto más intensa sea la luz, con tanta 
mayor rapidez se formará almidón, habién­
dose observado en algunas hojas expuestas á 
la sombra, que no ofrecían ni indicios de 
almidón.

Se advierte también una diferencia nota» 
ble según la edad dé la hoja: pues solamente 
las ya formadas y bien expuestas á la luz, 
puédeh producir almidón eh abundancia.

Otros recientes análisis practicados éft 
Italia confirman lós trabajos de la Escuela 
de Viticultura dé Gierisenheirt, haciendo ver 
que el azúcar abunda con preferencia en las 
hojas superiores del sarmiento fructífero y 
es méhos perceptible su presencia en las 
hojas que se hallan por bajo de los racimos, 
loque está.en completa armohíá con la dis­
tinta función de las hojas superiores é infe­
riores al racimo, pues las primeras se encar­
gan de alimentar la uva, y las segundas 
concurren á la formación de la madera ó ál 
crecimiento y desarrollo de la planta.

El profesor señor Ottavi ha notado que 
tiéne lugar una maduración especial si se 
deja por algún tiempo Sobre la cepa la Uva 
ya sazonada. En este caSó, él azúcar emigra 
del centro á la periferia, encontrándose 
adherido casi todo á la cárra interior dél hó- 
Iléj'ó, cuando la uva se vá pasando. Esta es 
larázonpor que es ipás rico én azúcar el 
ífróslo de prehsa, al estrujar lós hollejos de 
uvas pasadas, que el que corre primero, pro­
cedente dé Tá's cápás interiores dé los gra­
nos.

Sé vé, pues, que lá teoría de la formación 
del azúcar á expensas de los ácidos, ha cedi­
do su puesto á la de lá transformación del 
almidón, y que, una vez vérfficadá, el azúcar 
vá emigrando al grano.

Si-Se déséan los granos maduros á la tem­
peratura de 100° centígrados, pierden por 
evaporación 72 por 100 de su peso, según 
Mr. A. De Vergnette Lamotte (1). Sé obtie­
nen por incinéracrcñ 26 milésimas dé ceni­
zas, que contienen 4 de sales Solubles y 22 
de insolubles.

La formación de los grarioS ó bayas dél 
racimo empieza desde la caída de los péta­
los de la flor, con un grano verde, duro y 
opaco, de figura oval, fuertemente adherido

(1) Leoin. 3,< época, 1. o de Abril de 1884. T o­
mo í . °



á un pedículo corto y relativamente grueso, 
con ombligo bastante prominente y pepita 
voluminosa, trasparente y muy tierna; que 
se destaca con facilidad del parénquima que 
la envuelve, que, al parecer, es la prolonga­
ción de la membrana carnosa del pedículo.

LOCALIZACION DE LOS PRINCIPIOS DE LA UVA

Ya hemos visto la variedad de sustancias 
que constituyen las diferentes capas ó extrac­
tos del grano de uva, que después se mez­
clan en el zumo ó mosto; pero tratándose de 
la vinificación, hay que entrar en más ámplios 
detalles por el papel ó-papeles que cada una 
representa.

Película ú hollejo —Esta, parte del grano 
que, á manera de saco ó zurrón, contiene tan 
estimables jugos, y que acompaña al mosto 
én la fermentación, tiene gran importancia 
para el cosechero, por ser la única fuente de 
la materia colorante ó enocianina\ siendo muy 
raras las uvas que la contienen en la pulpa 
del grano, como el tintorero, etc.

Según los estudios verificados últimamen­
te en Italia por los señores Carpené y Com- 
boni, la enocianina consta de dos principios 
colorantes; uno violeta, bastante delicado y 
fugaz, y otro rojo rubí, mucho más estable. 
La sustancia violeta se altera por el calor 
con mucha facilidad.

Desecando al aire la película del racimo, 
aparece, según Mr. De Vergnette-Lamotte, 
que representan en el grano 7,15 por 100. 
Cuando se las trata por el alcóhol, se disuel­
ve la materia colorante, quedando únicamen­
te como residuo una membrana apergami­
nada, delgada y sin color. La materia colo­
rante se eleva hasta el 66 por 100 del peso 
del hollejo, conteniendo el grano el 4 por 
100 de su peso total.

El hollejo contiene además deido tánico ó 
tanino, en la proporción de 0,88 á 3,84 por 
100, según Neubauer, y sustancia olorosa en 
el extracto ó capa adherida, como ya dijimos.

Por último, en la parte exterior del grano 
una materia grasa y cérea que contribuye 
verosímilmente á dos objetos: á proteger los 
granos contra los agentes atmosféricos y á 
la formación de éteres 6 á la fragancia del 
vino.

Y no hay qjue confundir la materia aro­
mática con los éteres ó con la fragancia. 
Los éteressólo se encuentran en los vinos 
ya hechos, al paso que el aroma existe en la ,

uva. Constituyen el aroma los aceites oloro­
sos volátiles, adheridos enérgicamente á la 
pared ó cara interior del hollejo; de la que 
no es fácil separarlos sin ejercer cierta pre­
sión contra el mismó hollejo.

Semillas ó granillo,—El número de semi­
llas varía desde cero á cuatro en los granos 
de un mismo racimo, y están colocadas á los 
lados del cordon umbilical. La semilla se 
compone de cuatro partes distintas, á partir 
del interior al exterior: 1.a, de' una almen­
dra pequeña, oleaginosa, que puede rendir 
de 15á20 por 100 de su peso de aceite utili- 
zable en la alimentación, el alumbrado y 
diversas industrias; 2.a, de una película bas­
tante fina, que envuelve á la almendra; 3a., 
de una cáscara dura y muy amarga, que se 
asemeja á la de la avellana; 4.a, y por últi­
mo, de una túnica que reviste á la cáscara 
y contiene gran cantidad de tanino.

Desecando la granilla á la temperatura 
de 100*, pierde, según Mr. De Vergnette-La­
motte, 25 por 100 de su peso, obteniéndose 
al someterla á la incineración, 27 miligra­
mos de cenizas en granó, con 2 milésimas 
de sales solubles y 25 de insolubles.

El tanino, uno de los agentes conserva­
dores del vino, domina especialmente en la 
túnica de]la granilla; pero no están provistas 
de la misma cantidad de principio astrin­
gente todas las variedades de uvas, pues se 
nota que los racimos blancos contienen mucho 
ménos que los tintos. También se sabe que 
las uvas procedentes de países meridionales 
son más ricas en tanino que las de otras re 
giones, en donde la tardanza en madurar li­
mita la producción del principio curtiente, 
que no se forma hasta los últimos dias de 
la madurez de la uva.

Localizado el taniho en la granilla princi­
palmente, pues según análisis de Neubauer, 
contiene desde 4,07 á 6,82 por 100, dicho se 
está que ha de ejercer una grande influen­
cia en la vinificación.

Raspa.—No es otra cosa que la parte leño­
sa del racimo, y contiene ménos tanino que 
el que generalmente se cree, por ser muy 
limitada la cantidad de sustancias que cede 
al mosto.

Desecada la raspa á 100* pierde, según De 
Vergneite-Lamotte, 66 por 100 de su peso: 
incinerada produce un residuo de 6 canil- 

\ gramos por grano, en el que so hallan 4 mi-



) (gramos de sales solubles, y 56 de insolu 
bles*

Sometida á 100* centígrados, no cede al 
agua más de 15 por 100 de su peso, y el 
mosto no disuelve tampoco sino una débil 
proporción de sus partes solubles: únicamen • 
te el alcóhol es el que disuelve, en el último 
periodo de la fermentación tumultuosa, un 
poco de materia colorante verde.

Se observa también que los vinos proce 
dentes de mostos fermentados con la raspa 
por espacio de muchos dias, son más ásperos 
que los que han sufrido una fermentación 
rápida. El hecho se explica por la acción de 
la raspa durante el movimiento fermentati- 
vo, que favorece la penetración del líquido 
al través de las partes sólidas, poniéndole en 
Intimo contacto con lagranilla.

Pero la raspa contiene, además del tani- 
no, otros ácidos, especialmente el racémico, 
al que se atribuye que auxilia la fermenta­
ción de los mostos del Mediodía,, perezosos 
en fermentar.

Por último, la raspa contiene algunas sa- 
les, principalmente bitarkrato de potasa.

El clima, el suelo, la situación, exposi­
ción, las variedades de vid, su distancia, el | 
cultivo, la poda y los abonos, influyen pode* 
rosamente en la fructificación y en el des­
igual desarrollo de los principios que hemos 
examinado minuciosamente,por tomar parte 
tan activa en la vinificación.

Hay otras causas que comprometen la fruc­
tificación de la vid y desnaturalizan las cua­
lidades del racimo, rompiendo el equilibrio 
que debe existir entre sus diferentes compo 
nentes, para que resulten mostos normales. 
Entre ellas, contaremos la acción del gra­
nizo, la podredumbre, el correrse la flor ó 
abortar, la sequedad, el calor sofocante y 
varias plagas que modifican por completo la 
composición del zumo.

Al tratar de la vendimia examinaremos la 
influencia de todas estas causas.

Diego Navarro Soler.

NOTAS E INFORMES
L a s  m a r c a s  s e m e j a n t e s  e n  e l  

R e g i s t r o  G e n e r a l

Ministerio de Gobierno.
Montevideo, Mayo 30 de 1885.

Para conocimiento de esa Asociación y de­
más efectos, le remito nn ejemplar del Diario*

Oficial, donde se enouentra publicado el expe­
diente seguido con motivo del infórme produ­
cido por la Comisión Especial nombrada por 
el Superior Gobierno para la clasificación de 
las marcas semejantes en el Registro General; 
y el cual filé elevado por esa Asociación con 
fecha 13 de Febrero último.
Dios guarde á  la Asociación.

E. Z orrilla .
A la Asociación Rural del Uruguay.

Fisoalia de Gobierno.
Excmo. Señor:

Enterado este Ministerio del minucioso y 
concienzudo informe de la Comisión Especial 
nombrada para la clasificación de las marcas 
semejantes en el Registro General, debe hacer 
notar que se hace en él referencia á algunas 
apreciaciones en desacuerdo del Sr. Director 
General de la oficina de marcas, y esta cir­
cunstancia obliga aún más á pasar este asunto 
á informe del Sr. Director General, quien debe 
ser oido de cualquier modo,—debiendo ser 
próvio su informe á la opinión fisóal.

Sírvase Y. E. si lo tiene á bien, ordenar ese 
trámite como anterior al dictámen del infras­
crito.

Montevideo, Febrero 27 de 1885.
Teófilo E. Diaz.

Ministerio de Gobierno.
Montevideo, Febrero 28 de 1886.

Pase á informe del Director de la oficina de 
marcas y señales.

Zorrilla.

Oficina Central de marcas y señales.
Excmo. Señor:

El Director de la oficina central de marcas y 
señales, evacuando el informe que V. E. se 
ha servido conferirle en la exposición de la 
Comisión especial nombrada para proceder á 
la clasificación de las marcas semejantes en 
el Registro General, á  V E. expone: Que la 
operación que la citada Comisión acaba de 
practicar, filé indicada por esta oficina en 
presencia de las denuncias que se hicieron por 
la prensa y que, por consiguiente, nada tiene 
que observar á ella.

Pero el informe que ahora recaba V. E. de 
esta oficina debe recaer seguramente sobre 
ios cuatro puntos sobre que versan las refle­
xiones y proyectos de la Comisión nombrada y 
que propiamente no estaban incluidas en su



cometida, según la iMsma Comisión Ib ex­
presa.

Esas reflexiones y proyectos son: 1.® La 
admisión libre de marcas á capricho y sin su­
jeción á ningún sistema progresivo y acaba­
damente autorizado, y siempre que esas mar­
cas no se confunda** con las ya inscritas, ó 
con las de los sistema# privilegiados. 2.®—La 
conservación en el Registro General de las 
marcas que* según lá ley Vigente, debían ser 
separadas de él por tener otras iguales; con­
servación que la Comisión cree factible, adop­
tándose para con ellas el mismo procedimien­
to que se ha adoptado para con las marcas 
semejantes. 3;°—La’ confrontación de los dis­
tintos grupos dé marcas, á fin de separar las 
iguales 6 Semejantes que entre grupo y grupo 
pudieran existir. 4.® — El procedimiento* que 
debe Usarse para la entrega de lbs bole­
tos do las marcas que acaban de ser mo­
dificadas, por tener* semejantes. Aunque la 
Comisión está disconforme en él procedimien­
to indicado á ese respecto por esta Dirección, 
no indica, sin embargo, ef que, á  su juicio, debe 
reemplazarlo;

Indudablemente, Exemo Sr., la indicación 
más trascendental y más digna de detenido exá- 
men de las formuladas por la Comisión, es la 
primera. Ella tiende á derogar por completo 
la letra y el espíritu de la legislación vigente 
sobre marcas, y á modificar radicalmente la 
interpretación práctica que durante ocho años 
se le ha dado, sin la más mínima discrepancia. 
Efectivamente, en ocho años que lleva de 
existencia esta oficina todas las marcas nue­
vas que han sido solicitadas y expedidas, lo 
han sido de los sistemas; nadie ha formulado 
una objeción en contrario.

Trae también aipoyada una completa modi­
ficación en el origen, índole y tendencias de 
esta oficina.

Por otra parte, las conclusiones de la Comi­
sión, cuyos rectos móviles es del caso respetar 
y aplaudir, descansan en errores que no es di­
fícil desvanecer y deficiencias que es fácil po­
ner de manifiesto.

Los propósitos que dieron razón de ser y 
utilidad práctica á los largos y detenidos tra­
bajos sobre marcas, fueron, Eterno. Sr., dos 
principalmente:—i.0 Evitar que existiesen en 
la República dos marcas iguales; 2.® facilitar 
la rápida expedición de boletos de marcas etc», 
y la verificación inmediata de la propiedad de 
los semovientes.

Con ese objeto, y oida próviamente la Aso­
ciación Rural, se decretó la formación del 
Registro General de marcas antiguas á fin do 
separar las que tuviesen iguales para ser sus­
tituidas por otras de sistemas de numeración 
progresiva* único medio adecuado para evitar 
que existiesen en el país dos marcas iguales y 
para conseguir la expedición inmediata del 
boleto y marca que garantiese aquella circuns­
tancia al propietario de ésta.

La Comisión incurre en error cuando afir­
ma que no existe ley alguna que se oponga á 
su indicación. El artículo 22 del Reglamento 
ley, dice: v Los poseedores de marcas que de­
ban ser reformadas, elegirán otra de los sis­
temas de numeración progresiva que liayan 
sido patentados por la superioridad.»

La misma Asociación Rural, en largos y 
fundados dictámenes que han sido reproduci­
dos en estos dias, en la prensa periódica, ma­
nifestó que ese y no otro era ei espíritu de su 
obra sobre marcas.

De ahí la unanimidad de opiniones y proce­
deres al respecto. Y no podía ser de otro mo­
do, Exemo. señor; antes que la oficina pu­
diera asegurar que una marca á capricho no 
tiene igual ni en el Registro ni en los siste­
mas, necesitaría un tiempo y aún trabajo in­
calculables. Aún más; la obra será imposible 
si se tiene en cuenta que las marcas de los 
sistemas patentados se cuentan por centena­
res de miles que aún no han sido expedidas 
ni siquiera dibujadas. ¿Cómo afirmar entón­
eos que una marca á capricho quo se presenta 
no es igual á ninguna de esas marcas desco­
nocidas?

Pero aún considerándose sólo las marcas 
antiguas del Registro, la comprobación de si 
la nueva marca tiene ó no iguales, seria un 
trabojo largo y difícil que haría necesariamen­
te morosa la expedición del boleto.

Es necesario considerar que ese sería un in­
conveniente permanente, perpótuo; porque las 
concesiones en favor de los propietarios de 
marcas antiguas á capricho se han llevado 
hasta la forih&cion de un Registra adicional 
con el objeto de incluir en él aquellas mar­
cas antiguas que, aunque inscritas en las Je­
faturas Políticas, no concurrieron á ser inclui­
das en el Registro General. Esas marcas serán 
consignadas en ei Registro adicional, siempre 
que no tenga^n el General alguna igual ó se­
mejante.

Pero la acoptacion nueva monte do marcas á



capricho vendría á constituir una irregulari­
dad permanente que, con til tiempo, quizá exi­
giera la reproducción de los trabajos hechos 
para ovitar los antiguos inconvenientes.

Razonable seria que el propietario de un 
sistema, al expedir una marca, garantiese que 
olla no tiene igual en el Registro de la prime­
ra série ó de las antiguas; pero lo remoto de 
este peligro se demuestra con sólo tener á la 
vista que sólo 29 marcas de los sistemas han 
tenido iguales,miéntras que entro las antiguas 
ó á capricho se han hallado 9394 marcas se­
mejantes, que unidas á 4000 ó más iguales,i 
dan un resultado de 13 á 14000.

Esta circunstancia abona mucho en pró de 
los sistemas, pues 29 en.esa proporción es una 
cifra que puede despreciarse.

Esto demostrará á V. E. que, aún existiendo 
el inconveniente de la propia armonía de¡ 
ios signos que la Comisión atribuye á los siste­
mas,4 la enmienda propuesta es incomparable­
mente más perjudicial, error en que se incur­
rirá siempre que se busque la absoluta perfec­
ción en las obras humanas.

Esa armonía de signos, en caso de constituir 
un defecto, no es siné el defecto de las cuali­
dades de los sistemas progresivos.

La segunda indicación de la Comisión des­
cansa también, á juicio del infrascrito, en un 
supuesto erróneo; cree la Comisión que, en 
caso de modificarse una marca, sea por igual 
ó por semejante, esa marca modificada no pa- ¡ 
sará por los mismos trámites por que pasaría 
una marca nueva. No es así; la -marca modifi­
cada es considerada como marca nueva y es­
taría sometida á los trámites que para éstas 
determinan los artículos 23, 24 y 25 de ese 
mismo reglamento-ley, los cuales prescriben 
necesariamente y en todos los casos la contrae 
marca como lo presume la Comisión, sinó qué 
dan plazos oportunos para evitar los perjui­
cios que la Comisión apunta, como podrá veri­
ficarlo V. E.

Esta oficina no vé, sin embargo, en la se­
gunda modificación, los inconvenientes insub­
sanables de la primera; la cree realizable si es 
que ella puede traer ventajas prácticas á los 
propietarios de marcas antiguas.»

Respecto de la confrontación de los distin­
tos grupos de marcas á fin de separar ó mo­
dificar iguales ó semejantes que entre grupo y 
grupo pudieran existir, ya fué consultado el 
infrascrito por la. Comisión revisadora á ese 
respecto y dictaminó en el sentido expresado

en el informe de aquella, es decir, oopsideran- 
do la expresada confrontación como un iva** 
bajo complementario del que ha finalizado la 
Comisión enoargada de clasificar las marcas 
semejantes.

A ese respecto, pues, el infrascrito nada tie­
ne que observar á lo .propuesto por la Comi­
sión.

En cuanto al procedimiento que debe usarse 
para la entrega de Iqs boletos de las marcas 
que. deban de modificarse, ya ol infrascrito 
ha fundado determinadamente su.opinión,con 
motivo de la reclamación do .don Pedro JE. 
Carve, concesionario del-reparto, que pende 
de resolución de V. E. y que Y. E. ,se dignará 
tener á la vista como parte integrante de este 
informe. El procedimiento adoptado < por esta 
oficina, según allí se expresaren el que llena 
la necesidad de que quede constancia. feha­
ciente de haber sido notificado dé la separa^ 
cion ó modificación de sn marca,el interesado; 
ese procedimiento fué ^l adoptado, con per­
fecto éxito en la distribución de los boletos 
de marcas iguales que están , en idénticas con­
diciones á  las semejantes. •

Es sensible ;qqe la Comisión que encuentra 
inconveniente ese procedimiento, no propon- 
gun el que deba veqmplazarlo cQn \ la, misma ó 
mejor eficacia. ?ijo hubiera, ¡hecho, esta Direc­
ción no vacilarla en aconsejar ;á Y. ¡E., Ja 
adopción.del nuevo procedimiento,en, caso de 
considerarlo más ventajoso; pero hasta ahora, 
Exorno. Sr., el propuesto por esta Dirección es 
elúnico ¡factible y eficaz,.según ha que dado de­
mostrado en el in formo á queántes'se ha he-
qho referencia*

: Tales sqnlas opiniones del infrascrito res­
pecto del informe dé la; Comisión clarificadora 
de marcas semejantes; Y. E. resolverá, sin em­
bargo, como lo crea más ¡acertado y,más on 
|consonancia con los intereses. generales. , 

Montevideo, Mayo 9 de 1885.
Juan' Y. 'Blanco.

Ministerio de Gobierno.
Montevideo, Mayo 16 de 1885.

Corra la vista fiscal.

Fiscalía de Gobierno, 
i Excmo. Señor:

Ha sido llenado con verdadero celo, pl¡ encar­
go confiado a la Comisión especial por .el Su­
perior Gobierno, A fin de practicar la clasifica-



cion de las marcas semejantes en el Registro 
General.

Como complemento de ese trabajo, según el 
consejo de la Asociación Rural y de la Oficina 
Central de marcas y señales, es indispensable 
practicar ahora una nueva clasificación res­
pecto de los grupos de marcas clasificadas co­
mo iguales, y V. E. á la vez que preste su 
aprobación al trabajo presentado, se servirá 
si lo tiene á  bien cometer ese nuevo trabajo á 
la misma Comisión, disponiendo que la Oficina, 
Central facilite los medios para que sea prac­
ticado breve y convenientemente.

Debe el infrascrito ocuparse ahora de algu­
nas reformas que la Comisión especial propo­
ne á la consideración de V. E. y que ha reba­
tido la Dirección General.

La más importante es relativa á establecer 
la libre admisión de marcas y sin sujeción á 
ningún sistema progresivo.

Como lo observa muy bien la Oficina Cen­
tral, esa reforma correspondería al C. L., pues 
según la Ley vigente, rigen ahora los siste­
mas privilegiados,—habiéndose conceptuado 
que el medio más eficaz de evitar dos marcas 
iguales, es el sistema de numeración progre­
siva.

La Oficina Central demuestra también la 
inconveniencia de la libre admisión, indican­
do que toda presentación de marca á capri­
cho, exigiría un trabajo de comparación tan mi­
nucioso, que seria superior alas funciones 
do la oficina;—y hace resaltar que por los 
sistemas privilegiados aún no han sido expe­
didas ni siquiera dibujadas centenares de 
miles de marcas, lo que hace imposible la li­
bre admisión. Se extiende además en otras 
observaciones oportunas.

El Fiscal encuentra razonables estas obser­
vaciones, y cree respecto de esa reforma que 
no debe ser admitida, para gestionar su san­
ción ante el C. L.
• Otra indicación que, aunque rebatida por 
la Oficina Central, no es absolutamente recha­
zada, es relativa á los efectos de la modifi­
cado de una marca por igual ó por semejan­
te. Esta indicación se Aínda en el error de 
suponer que la marca modificada no pasaría 
por los mismos trámites que una marca nue­
va; y este error lo demuestran los artículos 
23, 24 y 25 del Reglamento-ley sobre marcas, 
que al marcar plazos oportunos evitan los per- 
juidos de la contramarca que son los que 
apunta la Comisión especial.

Estando previstos, pues, por la misma ley 
los inconvenientes respecto al punto indicado, 
no hay razón para que V. E. dicte nuevas me­
didas.

Finalmente,el último punto á considerar en lo 
relativo al procedimiento que, debe usarse So­
bre la notificación á los propietarios de mar­
cas semejantes,—es decir,— si la notificación 
debe hacerse por una circular simple ó por el 
mismo medio, pero talonaria y exigiendo la 
firma, ó notificación en otra forma, del pro­
pietario.

Como este punto ha sido cuestionado por el 
contratista señor Carve, el Fiscal se expide 
con fecha de hoy en el expediente relativo y se 
remite á su dictámen.

En resúmen: V. E., aceptando las indicacio­
nes de la Oficina Central, con las que está de 
acuerdo el Fiscal, — se servirá limitarse á 
aprobar el trabajo de clasificación presentado 
y acceder á la petición de la Asociación Rural 
del Uruguay en la nota primera, encargando 
á la misma Comisión de la confrontación de 
los distintos grupos de marcas y á fin de se- 
parar ó modificar iguales ó semejantes que 
entre grupo y grupo pudieran existir.

V. E. resolverá, sin embargo, como fuese 
acertado.
Monto video, Mayo 7 de 1885.

Teófilo E. Diaz.

Ministerio de Gobierno.
Montevideo, Mayo 22 de 1885.

De conformidad con la opinión Fiscal, tén­
gase su dictámen por resolución y en conse­
cuencia con arreglo á él y al informe de la 
oficina de marcas y señales, apruébase el tra -̂ 
bajo de clasificación presentado por la Comi­
sión, encargándose á la misma de la confron­
tación de los distintos grupos de marcas á fin 
de separar ó modificar las iguales ó semejan­
tes que entre grupo y grupo pudieran existir.

En cuanto al procedimiento á adoptarse con 
respecto á  los propietarios de marcas seme­
jantes, se estará á lo que se resuelva en la 
gestión promovida por el contratista conce­
sionario Sr. Carve, al presente á la considera­
ción del Poder Ejecutivo.

Comuniqúese, publíquese y archívese.
SANTOS.

I Eduardo Zorrilla.



Ministerio do Gobierno.
Montevideo, Junio 2 de 1885.

Knel expediente iniciado por don Pero E. 
Carvo, contratista para el cange de boletos de 
marcas reformadas, protestando contra oxigen­
aos de la Oficina C. de Marcas y Señales, que él 
considera verdaderas innovaciones introduci­
das en su contrato,, dicho señor ha presentado 
como solución del punto debatido, el escrito 
que enseguida trascribo con la resolución su­
perior dictada:

«Excmo. señor: don Pedro E Corve, contra­
tista para el cange de boletos reformados, ante 
V. E. respetuosamente me presento y digo: 
Que de acuerdo con las ideas cambiadas con 
Y. E. en la conferencia á que fui citado, acepto 
la circular talonaria, comprometiéndome:
l.° A cargar el boleto cuya marca ha sido di­
ferenciada por el primitivo, presentando éste 
á la Oficina Directiva como justificativo de la 
operaciou—2.° A presentar á la misma Ofici­
na, también como justificativo en caso de re- ¡ 
sistirse el interesado al canje, el recibo talona­
rio de la circular con la firma del interesado ó en 
su defecto, de dos testigos—Pedro E. Carve— 
Ministerio de Gobierno—Montevideo, Junio l.° i 
de 1885—Respondiendo la proposición del se-1 
ñor Carve al objeto y alcance de la ley, acép- ¡ 
tese y téngase como resolución definitiva del 
punto debatido, comuniqúese y publíquese— 
S antos—Eduardo Zorrilla.

Dios guarde a esa Asociación,

NOTICIAS VARIfiS
A  l a  p r e n s a

Agradecemos las referencias que se ha ser­
vido hacer de la Memoria de la Junta Directi­
va, así como del programa de exposición 
ganadera, sintiendo que algunos órganos de 
publicidad no se hayan ocupado absolutamen­
te de ninguno de los dos asuntos, á pesar de la 
importancia que revisten.

L a  E x p o s i c i ó n  y  P é r i a  d e  g a ­
n a d e r í a

Se han empezado ya á distribuir los progra­
mas y reglamento de la Exposición y Feria 
Ganadera.

D o c u m e n t o s  O  f l .c i .a l  e s

Para el siguiente número haremos la publi­
cación de varias leyes y decretos sancionados 
últimamente, así como algunas notas é infor­
mes relacionados con la campaña.

La falta de espacio nos impide hacerlo en el 
presente número.

A g r á d e o i m l e n t o

El Sr. Godel nos ha obsequiado con un ejem­
plar de la tirada especial que ha heoho, del 
retrato de Víctor Hugo; es un esmerado tra­
bajo, y llevamos a conocimiento de nuestros 
lectores que deben apresurarse a ir á la calle 
Cerrito núm. 231 y tomar uno de los pocos 
ejemplares que quedan de dioha edición.

A r r o z  d e  s e c a n o

La Sociedad de aclimatación de París ha 
repartido semilla de arroz, procedente de 
Manciuria (China) que para su cultivo no re­
quiere el encharcamiento de agua en el ter­
reno, sino que le bastan algunos riegos, pros­
perando en los terrenos que sean propios 
para cereales. La siembra puede hacerse en 
casi toda Europa en el mes de Abril, y la 
cosecha se obtiene en Setiembre, en la mayor 
parte de los casos.

A n t i í l l o x é r l o o

El ingeniero Giglí, de Florencia, ha dado 
conocimiento á la Academia de Ciencias de 
París, de un invento muy sencillo y práctico 
para destruir la filoxera, consistente el pro­
cedimiento en colocará principios de la pri­
mavera y bajo las raíces de la vid, carqon 
vegetal, con preferencia de castaño, bien 
impregnado de aceite petróldo, operación que 
no debe repetirse, pues á la primera ya se 
nota su eficacia en la destrucción de la plaga.

PRECIOS CORRIENTES
De regular importancia ha sido el movi­

miento de nuestro mercado de oxportacion 
durante la quincena que termina.

Cueros vacunos secos—Los aparentes para 
Norte América, que al terminar la quincena 
pasada habían declinado al precio de 7$30 la 
pesada despachada, tuvieron después un mo­
mento de reacción realizándose algunas par­
tidas á 7$40, á cuyo precio se mantuvieron 
pocos dias las transacciones efectuadas últi­
mamente, dejando á este producto su primi­
tivo precio, notándose cierta flojedad en la 
mayoría de los compradores, que puede ser 
precursora de una mayor baja.

Los cueros de becerro, así como las demás 
clases aparentes para los mercados europeos, 
no han tenido alteración.

Lanas—Se han realizado en esta quincena 
algunos negocios de importancia, lo que ha 
hecho que nuestra existencia disminuya nota­
blemente.

Podemos decir que la presente campaña 
de lanas se encuentra terminada; pues en 
nuestras barracas y depósitos, sólo existen 
pequeños lotes y éstos son en su mayoría de 
clases bajas ó defectuosos.

Pieles lanares—Sin embargo de los precios 
bajos que se pretenden por los tenedores de 
este producto, se hace cada dia más difícil 
toda transacción. Las malas noticias que últi-



mámente han llegado de los centros manufac­
tureros, es indudable retraerán una vez .más 
á nuestros principales compradores de pieles 
que desde algún tiempo á qst& parte permar- 
necen alejados del mercado.

Si á las malas noticias y á este retraimiento 
agregamos que se aproxima Ip entrada regu­
lar de este producto, no es dudoso suponer 
que la bajá no ha llegando á su último limite.

Cerda mezcla,?— continuado los nego­
cios á los precios practicados en la quincena 
pasada; la existencia en la plaza es insignifi­
cante, por lo que es de suponer se manten­
drán los precios actuales.

En frutos de saladero, muy pocas son las 
ventas que tenemos que anotar en esta quin­
cena.

La faena de estos establecimientos se puede: 
considerar terminada, ó con muy poco au­
mento hasta el próximo Julio.

El ganado en géneral ha decaído con rapi­
dez, y no es posible encqpfrar ganado en es-í 
tado conveniente de ser raneado. Así es que] 
muy pronto se dará por terminada la faena, y- 
publicaremos la matanza general del Rio do! 
la Plata y Rio Grande, comparativamente.

Los demás frutos de barraca, sin variación! 
notable como se verá por las ventas que se' 
detallan:

Cueros vacunos secos — Vendidos: 32,650- 
cueros. Mercado un poco flojo con comprado-* 
res á los primeros precios con una existencia' 
de 48,800 cueros de todas clases.

VENTAS k ORO
Por las 40 liaras derechos pagos por el 

vendedor.
7200 cueros americanos de 21 libras á 7$30.
5Q00 id.ád. id. id. á  7$40.
1200 id. americanos desechos á 6$60.
5000 id. americanos ae 21 Ubras a7$30.
>4400 id. becerros bajo peso á 7.20.
1600 id. aparentes para España ,á ,6$50 lps 

buenos y los desechos á §$¡ÍQ.
, 6000 id. ¿nal desechos á 6$05.

1500 id. de Cqyabá rtodps ,.á ,.la balanza, á 
,6$Q5.

750 ia. ppsados á 7-$10.
, Queros de potro secos—Vendidos: 1000 cue­

ros. Mercado sostenido qpn upa existencia ¿je 
550 cueros do toda clase.

P¿r las 10 libras barraca:
1000 cpoiips.de matadero libres de mal des­

echos, ¿2^25.
Cerda—Vendida 44 fardos. Mercado soste­

nido pon pna existencia de 23 fardos de fódá 
piase.

Por un quiptal. pn barraca:
35 fardos buena mezcla de Campo y.Ripaá 

19 $ 50.
8 id. colas,de yaca sucias á 19 $ 50.
1 id.¡polas.de yaca lavadas á 22 $.50.

Lana— Vendida 75.400 arrobas. ^Merpado 
en baja con una existencia de ¡36,600 arrobas.

Por una arroba en .barraca:
6,000 arrobas lotes dpos $jn barrigas ,ui 

, corderos, á  2.$ 85.
J40Q0 id. (id..,id,.id.,, á 2$80.

2000 id. mezclas buenas, á  2$60.
1200 id. tercios buenas, á  2$40;
1Ó0Ó id. rechazo buena, a z«00.
"SOO id. criolla, a I$70.
400 id. cordero, á 1 $60.
300 id. barrigas, á  l$50.
200 id. rechazo.buenp, á  1$90.

50000 id. diversos lotes, á precio y condi­
ciones réservadas.

Piele§ lanares.—Vendidas 192 fardos. Mor­
reado flojo y en baja cpn una,existencia de.$12 
fardos.
¡ Por una libra en barraca.

12 fardos mestizos, los de lj3y 1¡4 de lana 
sanos 0$070, el rechazo a  0$045.

100 Jd. id. id. id.,á 0$070 y el,rechazo á  0$5Q. 
i ,fardo,s de id. id. id.,a precio y condicio­

nes reservadas.
Garrás de barraca.—-Se han vendido 18 

'fardos de ojal á 3$40 el quihtal enfardado 
:quedando una.,existencia, 4© 34'fardas ,de toda 
clase.
' Plumas de avestt'u#.—Sin ventas. 

Existencia 1,400 libras i
EMBARQUE DE CUENTA

Se han embarcado por cuenta de los señores 
barraqueros los siguientes ¡frutos:

183 fardos lana.
143 ia. de pieles lanares.

5' id. de cérda rñózcla.
30 id. de garras.

1400vpnprps¡ vacunos sepps
SALADEROS

.Cueros vacunos" salados — Vendidos de 
Montevideo, sin véntá conocida.

DE LOS RIOS
7 á 8QQ.0 .cueros.
Por’las 75 libras derechos, pagos y puestos 

á bordo por el vendedor.
7¡800 cueros restó de faena del saladero de 

Guaviyú, los de novillo ,.á 7$ á recibir 
alia y los de vaca á 6$10 puestos aqúi. 

Cueros de matadero salados.—Se han ven­
dido los que beneficie un mataderista en el 
corriente Junio, vacas y novillos, á preció y 
condiciones que sé reservan. Créese que es 
abaj o ide los precios hechos anteriormente.

Sebo y grasa de saladeros.—Vendido: j de 
Montevideo 50 pipas: de los Ríos .300 pipas.

Por una. arroba, doremos,pagos y puesta á 
bordo por ei .vendedor:

50 pipas sebo á 15 Ijl6 rls.
de L ps n ía s

300 pipas sebo del saladero de Guaviyú á 
14 1|4 rls.

La matanza de los saladeros de Montevideo 
hasta el 15, del corriente asciende á 

i**r> 1**4 ' i * * ; i

247,611 326,000 237,000 cabezas
CAMBIOS

Sobre Lóndrps, §0 5t8 á 50 3j4 d.
^obrq Francia, fr. 5.34 á fr. 5.36.
Sobré Ambóres, fr. 5.35 á fr. 5. 37. 

Montevideo, Junio 15 de 1885.
R.F. Fernandez, 

Escritorio: Centro Comercial.


